
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    Andrea Schneeberger 
 
      
 
    Tosca y el gato mágico  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Novela 
 
    

  

 
   
    ÍNDICE 
 
      
 
    Prólogo 
 
    Capítulo 1 
 
    Capítulo 2 
 
    Capítulo 3 
 
    Capítulo 4 
 
    Capítulo 5 
 
    Capítulo 6 
 
    Capítulo 7 
 
    Capítulo 8 
 
    Sobre la autora 
 
    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1ª edición 2023 
 
    © 2012 Andrea Schneeberger 
 
      
 
      
 
    Tempus Logus Verlag Lucerna, tempuslogus.ch 
 
    Traducción: DieHöragentenUG, Berlín 
 
    Portada: Juliane Schneeweiss, juliane-schneeweiss.com 
 
    Producción general: Amazon Distribution GmbH, Leipzig 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Para Eva y Gabriela 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    Los cuentos de hadas siempre empiezan con Érase una vez... 
 
    Las leyendas con Se cuenta que... 
 
    Pero, ¿y las historias reales? Las historias reales comienzan el día en que los protagonistas llegan al mundo. Normalmente con un grito. 
 
    Esta historia también empieza con un nacimiento. ¿Será cierta? Podría serlo. Yo me limito a transmitírtela a ti; así como se la contaron a quien me la contó a mí; y antes de eso también se la contaron a ese alguien y así sucesivamente hasta que el rastro del origen se pierde en el tiempo.... 
 
    Pero, ¿qué nos habría de importar el origen de una narración? Lo más importante es que esté bien narrada, ¿no? Me esforzaré mucho por cautivarte.  
 
    Juntos acompañaremos a Tosca y a su gato blanco en su búsqueda del cielo. Seremos testigos invisibles de su aventura, por así decirlo. 
 
    Pero permíteme comenzar por el principio, como ya te he dicho, por su nacimiento. 
 
      
 
    Aquel 25 de diciembre, cuando caían las primeras nieves del invierno, nació una niña. En el mismo momento en que la niña liberó su primer grito en el mundo, los latidos del corazón de su madre se detuvieron de repente. En un momento en que tal cosa parecía imposible, un poder superior, probablemente, decidió que había llegado el punto y final de aquella mujer. 
 
    Para el joven padre, que se llamaba Christoph, el dolor y la felicidad iban de la mano. Había perdido a su amada esposa, pero había ganado una hija. La sonrisa despreocupada del bebé le calentaba el corazón y le sacaba de su tristeza cada vez que pensaba que no podía con toda esa situación. Cuando Christoph veía dormir a la niña, recordaba todos los bellos momentos que había vivido con su esposa. 
 
    Una experiencia en particular, había quedado grabada en su memoria. Fue la noche en que le pidió que se casara con él. Primero cenaron juntos en un restaurante elegante y después llevó a Julia a la ópera. Era la primera vez que iba, y se había quedado admirada con toda la actuación. Cuando Tosca se arrojó del Castillo de Sant'Angelo, le brillaron las lágrimas en los ojos, y cuando cayó el telón, aplaudió emocionada. Ese fue el momento en el que Christoph decidió pedirle matrimonio. No tenía anillo, pero ¿qué importancia tenía? Su corazón le instaba a pedírselo inmediatamente sin perder ni un día más. Christoph había conducido a Julia cerca de la gran fuente que había frente a la ópera. Una vez allí, indicó a su amada que tomara asiento en el borde. Julia le miró interrogante mientras él se arrodillaba ante ella como todo un caballero y le pedía que se casara con él; tras la petición ella se arrojó a sus brazos gritando feliz:  
 
      
 
    —¡Sí! ¡Sí, quiero! 
 
      
 
    Mientras Christoph pensaba en aquella noche, mirando a su preciosa hija, que tanto se parecía a su madre, de repente supo qué nombre la pondría al bautizarla. 
 
      
 
    —¡Tosca! —susurró, y como si la niña le hubiera entendido, abrió los ojos. 
 
      
 
    Christoph le contaba a menudo a su hija el día en que se decidió por su nombre. 
 
      
 
    —¿Sabes? Tu madre y yo teníamos tres nombres pensados para ti. —Empezaba siempre, y con el paso de los años Tosca sabía la respuesta de memoria:  
 
      
 
    —¡Sarah, Nina y Magdalena! 
 
      
 
    A lo que el padre asentía con una sonrisa.  
 
      
 
    —Pero cuando te vi, ninguno de esos tres nombres te quedaba bien —explicó a su hija—. Desde el primer momento en que te vi, supe que eras especial. Además, cada día te pareces más a tu madre. 
 
      
 
    —Descríbemela —le pedía Tosca a su padre. Nunca se cansaba de oír cómo era su madre. Cuando su padre se la describía, sentía por un instante que, después de todo, la conocía un poco más. 
 
      
 
    Una sonrisa soñadora aparecía siempre en el rostro de Christoph.  
 
      
 
    —Tenía el pelo rubio que le caía en rizos sobre los hombros. Sus ojos eran azules y estaban enmarcados por unas largas pestañas oscuras, como las tuyas. Su cara era ovalada y, cuando sonreía, unos lindos hoyuelos resaltaban en sus mejillas.  
 
      
 
    Christoph le hizo cosquillas a Tosca hasta que se rio.  
 
      
 
    —Tienes los mismos hoyuelos y el mismo pelo rizado. —Observó, conmovido, parpadeando con fuerza para reprimir unas lágrimas que le brotaban. 
 
      
 
    Tosca imaginó a su madre con un largo y vaporoso vestido rosa y, si cerraba los ojos, hasta podía imaginarla sonriéndole. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    Cuando Tosca tenía seis años, su padre trajo a casa a una mujer. Ella también era hermosa. Una reina, pensó la niña. La mujer era casi tan alta como su padre y tenía una postura excepcionalmente recta. Su pelo, oscuro, caía en largos y pesados rizos sobre sus hombros. Con sus ojos verdes, miraba a Tosca amablemente. 
 
      
 
    —Permitidme presentaros. Judith, esta es mi hija —Christoph dio un suave empujón a Tosca para que caminara hacia la invitada. Vacilante, avanzó varios pasos. Judith se inclinó hacia la chica y le tendió la mano.  
 
      
 
    —He oído hablar mucho de ti y estaba deseando conocerte por fin en persona —Sonrió. Era una sonrisa cálida, y Tosca se la devolvió. La amiga de su padre le cayó bien de inmediato. 
 
      
 
    Justo un año después, Christoph anunció a su hija que se casaba con Judith, y que a partir de entonces, viviría con ellos en casa. Aunque a Tosca le agradaba la novia de su padre, fue un shock para ella. En el futuro, ya no habría tardes ni días que pudiera pasar a solas con su padre. Judith siempre estaría allí. Al menos, así se lo imaginaba la niña. 
 
    Cuando Tosca se enteró de que su padre y Judith se iban a ir de vacaciones solos durante quince días después de la boda, le afectó mucho. Su corazoncito se contrajo dolorosamente en su pecho y lloró lágrimas amargas. 
 
      
 
    —Las dos semanas pasarán volando —le aseguró su padre—. Estarás con tu padrino, Roman. Te gusta pasar tiempo con él, ¿verdad? 
 
      
 
    Tosca respondió afirmativamente, pero añadió:  
 
      
 
    —No sueles ausentarte tanto tiempo y tan lejos cuando estoy con él. 
 
      
 
    El día de la boda llegó y pasó. Poco después, el padre de Tosca voló junto con Judith a un lugar lejano y la niña se fue a vivir con su tío durante las dos semanas siguientes. Roman tenía poco más de treinta años y seguía soltero. Vivía en un dúplex con tres dormitorios, una acogedora cocina, un gran salón con un televisor gigantesco (que impresionó mucho a Tosca), e incluso el cuarto de baño era enorme. 
 
      
 
    —He comprado algunas cosas más para ti —dijo Roman mientras ayudaba a su ahijada a deshacer la maleta—. Mira en el armario. 
 
      
 
    Tosca, aún abatida, cruzó la habitación arrastrando los pies. Roman la observaba ansioso. Cuando Tosca abrió la puerta y vio lo que había en el armario, gritó de alegría. 
 
      
 
    —¿Te gusta? —preguntó Roman. 
 
      
 
    Tosca se dio la vuelta con una sonrisa radiante. En sus manos sostenía una muñeca con ojos saltones marrones.  
 
      
 
    —¡Esto es exactamente lo que quería! —Tosca acarició la cabeza de la muñeca de pelo rubio. 
 
      
 
    Roman se alegró de que su regalo fuera acogido con entusiasmo y distrajera a la niña de su tristeza.  
 
      
 
    —¿Has pensado en un nombre para ella? 
 
      
 
    Tosca miró pensativa la cara de la muñeca.  
 
      
 
    —Mia —dijo por fin. 
 
    —Buena elección —alabó Roman y volvió a recoger la maleta. Mientras tanto, Tosca se sentó en el suelo a jugar con la nueva muñeca. 
 
      
 
    En los días siguientes, Roman hizo muchas cosas con su ahijada. Como era primavera y ya hacía un calor agradable, pudieron hacer muchos planes al aire libre. A veces visitaban el zoo, otras iban al parque a jugar. 
 
    Por la noche, Roman leía un cuento para distraer a Tosca. En esos momentos la niña echaba especialmente de menos a su padre. A veces, Roman también contaba historias que se inventaba. Normalmente trataban de un valiente caballero, una princesa muy, muy guapa; como él siempre recalcaba, elfos, gnomos y un malvado mago. A Tosca le gustaba escucharle. Cuando él hablaba y ella cerraba los ojos, podía ver las imágenes claramente en su mente, como si estuviera viendo una película. Veía a los delicados elfos, con alas de colores, al valiente caballero con su brillante armadura y al malvado mago que siempre llevaba una capucha negra. Tosca a menudo se quedaba dormida a mitad del cuento. 
 
    Al sexto día, cuando acostó a Tosca, Roman no tenía ganas de contarle un cuento. Se sentó en el borde de la cama, le apretó la mano y la miró con mucha tristeza. 
 
      
 
    —¿Pasa algo? —Quiso saber Tosca. Roman había estado inusualmente callado durante todo el día. 
 
      
 
    —Duérmete ya —dijo sin responder a su pregunta. 
 
      
 
    Tosca asintió. Su corazón pesaba como una piedra. Algo preocupaba a su padrino. Algo de lo que no quería hablar. 
 
      
 
    —¡Roman! —le llamó la niña cuando estaba a punto de cerrar la puerta tras de sí. 
 
    Él se dio la vuelta.  
 
    —¿Sí? —Le vio tan terriblemente pálido y triste en ese momento que Tosca no se atrevió a preguntar. 
 
      
 
    —No, nada —dijo en voz baja. 
 
      
 
    Roman le deseó buenas noches. Su voz sonaba apagada. 
 
      
 
    «Deben ser cosas de adultos», pensó Tosca. «Así son cuando están tristes» .Ya lo había experimentado algunas veces con su padre. Cuando ella le preguntaba por su mal humor, él le decía: "Oh, Tosca, no te preocupes. Es sólo un problema de adultos y tú no tienes porqué preocuparte. Al final todo se arregla". A continuación su padre le sonreía alentadoramente. 
 
      
 
    Tosca esperaba que Roman también volviera a sonreír al día siguiente, pero no fue así. 
 
    Cuando Tosca entró en la cocina por la mañana, Roman no estaba solo. Una mujer morena estaba sentada en la mesa, de espaldas a Tosca. Había dos tazas de café sobre la mesa y muchos pañuelos arrugados junto a ellas. Roman estaba apoyado en la cocina. Estaba aún más pálido que el día anterior. Tenía ojeras y el pelo despeinado. Parecía haber envejecido años de la noche a la mañana. 
 
      
 
    —No sé cómo decírselo. —Suspiró la mujer. Tosca reconoció la voz de inmediato. Era Judith. 
 
      
 
    —¡Ya habéis vuelto! —Se alegró—. ¿Dónde está papá? 
 
      
 
    Judith se levantó de la silla y se giró hacia la niña. Tosca se sobresaltó. La mujer de su padre parecía enferma. Sus mejillas estaban hundidas, el brillo de sus ojos había desaparecido y estaban enrojecidos de tanto llorar. 
 
    Roman se separó de la cocina y se puso al lado de Judith. Le cogió la mano y se la apretó ligeramente. 
 
    Tosca miró a uno y a otro. Inmediatamente sintió que algo iba mal.  
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
      
 
    Roman se arrodilló ante su ahijada.  
 
      
 
    —Tu padre ha tenido un accidente —dijo con voz temblorosa. 
 
    —¿Está en el hospital? —Los ojos de Tosca se abrieron con preocupación. Judith negó con la cabeza. 
 
    —¿Dónde está, entonces? —preguntó Tosca. 
 
    —Él... ya no vendrá a casa —balbuceó Roman con dificultad. 
 
    —¿Qué? —Jadeó Tosca. Sus ojos azules se llenaron de lágrimas. 
 
    —Tu padre está en el cielo. ¡Ha muerto! —sollozó Judith, fuera de sí, para luego derrumbarse en un ataque de llanto. 
 
    —No, no, no —susurró Tosca una y otra vez. Roman la estrechó entre sus brazos. Se quedó allí hasta que se le secaron las lágrimas, se le taponó la nariz y se durmió de cansancio. Roman la acostó con cuidado. Judith le siguió. Mientras arropaba a Tosca, preguntó a la mujer:  
 
      
 
    —¿Estarás bien con ella? 
 
    —No lo sé —confesó Judith. 
 
      
 
    Tosca vivió los días siguientes como en un extraño sueño. Judith había vuelto con ella al piso de su padre. Todo allí parecía tan irreal, que Tosca estaba segura de que en algún momento se despertaría y entonces su padre estaría de nuevo allí para estrecharla entre sus brazos. Cada vez que sonaba el timbre, se le paraba el corazón. Al principio, a menudo corría hacia la puerta con la esperanza de que su padre estuviera al otro lado. A veces le parecía oírle hablar en algún lugar de la casa, entonces se apresuraba a entrar en la habitación y se decepcionaba al encontrarla vacía. Tosca se dio cuenta de que Judith también se estremecía a menudo al oír ruidos y luego levantaba la vista esperanzada. 
 
    La pena era lo único que las unía en ese momento. A menudo caían la una en brazos de la otra, llorando. El resto del tiempo lo pasaban en silencio o hablaban solo lo necesario. Tosca había intentado sacarle más palabras a su madrastra, pero Judith no quería hablar. Sus respuestas eran bruscas y, además, cada vez se volvía más impaciente. Ayer incluso le había gritado porque la niña llevaba mirándola demasiado tiempo.  
 
      
 
    —¿Por qué me miras? —le gritó Judith. 
 
      
 
    Tosca puso una mueca asustada. 
 
      
 
    —Sube a tu habitación —Ordenó Judith en un tono que no admitía discusión. 
 
    Tosca se fue corriendo inmediatamente a su cuarto. Aquel día, por primera vez, ella también había deseado que se la llevaran al cielo. 
 
      
 
    Tosca lo deseó por segunda vez a la noche del día siguiente. Llevaba mucho tiempo sola en su habitación, pintando y escuchando a Pumuki. Las aventuras del diablillo pelirrojo le hicieron olvidar por un instante lo que había sucedido. Desgraciadamente, la cinta estaba llegando a su fin, la realidad volvía a alcanzar a Tosca y la golpeaba con fuerza, como un martillazo. Para distraerse, Tosca decidió ver dónde estaba Judith. En el pasillo oyó la voz de su madrastra que estaba al teléfono. Probablemente al otro lado de la línea estaría una de sus amigas, como tantas otras veces en los últimos días. De vez en cuando, alguna sus amigas se acercaba para ofrecerle palabras de consuelo. Para apoyar a Tosca no vino nadie. Ningún niño de la escuela había pasado a verla. Roman era el único que la visitaba tan a menudo como podía. Pero como viajaba tanto por trabajo, Tosca podía contar con los dedos de una mano las veces que había estado allí. No tenía abuelos, ni tíos. Los padres de Tosca habían sido hijos únicos. 
 
    Tosca bajó lentamente las escaleras. Cuando llegó al marco de la puerta del salón, pudo escuchar bien las palabras de Judith. Su madrastra hablaba por el auricular del teléfono en voz baja. Su mirada estaba fija en la chimenea, donde ardía un fuego. 
 
    Tosca vaciló al entrar en el salón y se detuvo en el umbral. 
 
      
 
    —Sinceramente, Petra, cada vez que veo a Tosca quiero echarla. Me resulta insoportable verla —le confesó Judith a su amiga. 
 
      
 
    Una mano de hierro se cerró en torno al pequeño corazón de la niña. Por un momento Tosca pensó que ya no podía respirar. Como un pez en tierra, abrió y cerró la boca. Justo cuando creía que iba a morirse, volvió a respirar. Un fuerte suspiro salió de su interior, seguido de un ataque de llanto. 
 
    Judith se dio la vuelta, sobresaltada.  
 
      
 
    —Dios mío —jadeó la madrastra—, ella... ella está aquí... ¡Tosca!... ya te llamaré... 
 
      
 
    La niña giró sobre sus talones y subió corriendo las escaleras hasta su habitación. 
 
      
 
    —¡Tosca! ¡Tosca, espera! —gritó Judith. 
 
      
 
    Una vez arriba, en la habitación, Tosca cerró la puerta tan fuerte como pudo. Rápidamente giró la llave de la cerradura. 
 
      
 
    —Tosca, ¡no lo entiendes! —Judith se paró frente a la puerta de la habitación de la niña. 
 
      
 
    La pequeña se tiró en la cama y se tapó la cabeza con la almohada. No quería oír nada más. Apretó la almohada contra sus oídos. 
 
      
 
    —Tosca, no era mi intención. Abre, por favor. —Judith llamó a la puerta, al principio tímidamente, luego cada vez con más fuerza. 
 
      
 
    Mientras tanto, Tosca lloraba amargamente. Un ataque de llanto tras otro sacudía su pequeño y delicado cuerpo. Una y otra vez Tosca hablaba con Dios en sus pensamientos, pidiéndole que la llevara también al cielo. Lo que ella no sabía, porque tenía la cabeza bajo la almohada, era que en el mismo momento en el que pidió su deseo, una estrella fugaz atravesó el cielo. Una estrella fugaz que dejó su estela en el firmamento sólo para Tosca. 
 
      
 
    —Tosca, por favor, sal de la habitación. Quiero pedirte disculpas y explicártelo todo. —La voz de Judith estaba empapada de desesperación. Para entonces, sin embargo, Tosca ya se había dormido. Así que tampoco escuchó la posterior explicación de su madrastra. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Tosca no volvió a despertarse hasta pasada la medianoche. Su habitación estaba iluminada tan solo por el resplandor de la luna y las estrellas. Bostezó y se enderezó. Su mirada se posó en la ventana. Tosca se sobresaltó. Una extraña sombra se movía en el alféizar. Reprimió el grito que quería salir de sus labios tapándose la boca con las manos. No quería llamar la atención de la figura que había frente a la ventana. Congelada en su sitio, Tosca se sentó en la cama y miró fijamente a la criatura, que de repente se movió y soltó un sonoro ¡Miaaau! 
 
    Aliviada, Tosca se echó a reír.  
 
      
 
    —¡Un gato! —Rápidamente la chica corrió hacia la ventana para abrirla—. ¿Cómo ha subido hasta aquí? 
 
      
 
    —No quieres saberlo —respondió el gato. 
 
      
 
    Tosca se quedó boquiabierta.  
 
      
 
    —Tú... ¿puedes hablar? —Se frotó los ojos con asombro, pensando que estaba soñando. 
 
      
 
    —Así es. —Los ojos ámbar del gato centellearon divertidos. 
 
      
 
    —¿Cómo es posible? —se preguntó Tosca. 
 
      
 
    El gato saltó a la habitación y se dirigió directamente a la cama. Tosca cerró la ventana. El animal blanco se sentó sobre la manta; parecía un león que se hubiera encogido. Era el ancho collar que hacía sobresalir el pelo lo que le evocó esa imagen a Tosca. 
 
      
 
    —A veces, cuando un niño pide un deseo muy fuerte —explicó el gato con voz tranquila—, el deseo se hace realidad. ¡Voilà! Aquí estoy. 
 
      
 
    —Pero yo no he deseado tener un gato —dijo Tosca—. Deseé ir al cielo. 
 
      
 
    —¿Y cómo vas a llegar hasta allí? —preguntó desafiante el gato. 
 
      
 
    Tosca se encogió de hombros. 
 
      
 
    —¿Ves? Por eso estoy aquí. Te acompañaré en tu camino. 
 
      
 
    Una sonrisa esperanzada se dibujó en el rostro de la chica.  
 
      
 
    —Entonces, ¿sabes cómo se llega al cielo?. 
 
      
 
    —No directamente —admitió el gato—, pero conozco a alguien que seguro que lo sabe. 
 
      
 
    —¡Vámonos entonces! —dijo Tosca, y en pocos pasos ya estaba en la puerta. 
 
      
 
    —Para, para… no tan rápido —gritó el gato. 
 
      
 
    Tosca miró interrogante al animal blanco. 
 
      
 
    —Puede que estemos fuera más de un día. Ponte un jersey calentito para que no te congeles. 
 
      
 
    Tosca cogió un cómodo jersey azul claro del armario y se lo puso. 
 
      
 
    —¿Quieres comprar algo por el camino? —preguntó el gato. 
 
      
 
    La chica echó un breve vistazo a la habitación y finalmente negó con la cabeza. 
 
      
 
    —¿Cómo te llamas? —Quiso saber Tosca. 
 
      
 
    —Absolom. 
 
      
 
    —Es un nombre extraño. ¿Eres ella o él? 
 
      
 
    —Soy un él —respondió el amigo de cuatro patas—. ¿No lo aprecias en mi voz? 
 
      
 
    —En realidad, sí —respondió Tosca con timidez. No había querido ofender al gato—. ¿Puedo acariciarte? 
 
      
 
    Absolom levantó la barbilla.  
 
      
 
    —Adelante. 
 
      
 
    La chica se sentó con las piernas cruzadas para rascar al gato bajo la barbilla. Absolom empezó inmediatamente a ronronear de placer. 
 
      
 
    —Tu pelaje es suave como la seda —observó Tosca encantada, mientras le acariciaba desde la cabeza hasta la espalda. 
 
      
 
    —Oh, podría acostumbrarme a esto para siempre —ronroneó Absolom—. Pero no tenemos tanto tiempo. Quieres encontrar el cielo. Así que deberíamos emprender nuestro camino. Tosca se levantó.  
 
      
 
    —Sí, ¡vamos!  
 
      
 
    Estaba a punto de dirigirse a la puerta cuando Absolom murmuró:  
 
      
 
    —No querrás que tu madrastra nos descubra, ¿verdad? 
 
      
 
    —Seguro que está dormida —dijo Tosca con seguridad. Absolom negó con la cabeza.  
 
      
 
    —Está abajo, en el salón. 
 
      
 
    —¿Lo sabes a ciencia cierta? —Tosca miró al gato con asombro. 
 
      
 
    —Sí, los gatos tenemos muy buen oído y otros sentidos —explicó Absolom. 
 
      
 
    —Pero si no podemos pasar por la puerta, ¿cómo salimos de casa? —A Tosca no se le ocurría otra manera. 
 
      
 
    —Por la ventana. ¡Ábrela! 
 
      
 
    La chica se acercó a la ventana.  
 
      
 
    —No hay forma de bajar por aquí. —Se dio cuenta al abrirla. No había ningún árbol cerca y si saltaba, seguro que se rompía más de una pierna. 
 
      
 
    Absolom se subió al alféizar de un salto.  
 
      
 
    —Todo lo que necesitamos es algo de magia, y yo la tengo. —Tosca miró dubitativa al gato—. Espera y verás —dijo misteriosamente Absolom, y añadió—: Observa! 
 
      
 
    Al principio, Tosca no vio nada, pero cuando estaba a punto de darse la vuelta, vio algo moverse. Lo que fuera subía por la pared. 
 
      
 
    —¿Qué es eso? —susurró. Tosca temía que fuera una serpiente. 
 
      
 
    —Pronto lo verás.  
 
      
 
    Y, en efecto, en cuanto Absolom pronunció las palabras, Tosca pudo distinguir lo que se acercaba. 
 
      
 
    —¡Hiedra! 
 
      
 
    —Podemos bajar por ahí —explicó el gato. 
 
      
 
    —Pero la hiedra es demasiado débil. Las ramas son demasiado finas —objetó Tosca—. Puede que sólo tenga siete años, pero no soy estúpida. 
 
    —Estúpida no, pero prejuiciosa sí —dijo Absolom con una sonrisa en su rostro—. Mírala bien. 
 
      
 
    Una enredadera de hiedra crecía en dirección a Tosca. Era tan gruesa como el antebrazo de un hombre adulto. La planta rodeó la cintura de Tosca. Un suave grito escapó de su boca.  
 
      
 
    —¿Qué está haciendo? 
 
      
 
    —Ella te llevará abajo. Cree que es lo más seguro. 
 
      
 
    —¿Puedes hablar con la hiedra? —Tosca miró al gato, desconcertada. 
 
      
 
    —Nos comunicamos telepáticamente. ¡Uy! —Absolom también fue amarrado por una de las ramas y elevado desde la ventana. 
 
      
 
    Tosca cerró los ojos.  
 
      
 
    —No puedo mirar. Está demasiado alto para mí —confesó. 
 
      
 
    Era una sensación extraña sentir el aire fresco de la noche y no sentir el suelo bajo los pies. Tosca esperaba que aquello acabara pronto. Su corazón latía con fuerza contra su pecho por el miedo y los nervios. 
 
      
 
    —¡Hemos llegado! —anunció Absolom. 
 
      
 
    Aliviada, Tosca abrió los ojos. La enredadera de hiedra la depositó suavemente en el suelo y se desprendió de su cadera. Al instante se encogió, desapareciendo finalmente bajo tierra. 
 
      
 
    —¡Vaya! ¿Adónde se ha ido? ¿Se ha muerto? —Se preocupó Tosca. 
 
      
 
    Absolom respondió negativamente.  
 
      
 
    —Solo está esperando a que la vuelvan a llamar. Las cosas mágicas se comportan de otra manera. 
 
      
 
    —¿Qué cosas son mágicas? —preguntó Tosca. Era una niña muy curiosa. 
 
      
 
    —Más de lo que crees —respondió evasivamente el gato. Con pasos elegantes caminó delante de la niña. 
 
      
 
    —¿Adónde me llevas? 
 
      
 
    —Al bosque. 
 
      
 
    Tosca miró ansiosa a su alrededor. Era medianoche y no se veía ni un alma a lo lejos. La idea de adentrarse sola en el bosque con un gato, aunque fuera grande, la inquietaba. Había animales salvajes en el bosque, y tal vez incluso gente con malas intenciones. Expresó sus dudas a Absolom. 
 
      
 
    —No te preocupes. No te pasará nada conmigo a tu lado. En caso de emergencia, incluso puedo hacernos invisibles. —La tranquilizó el gato. 
 
      
 
    —¿En serio? —Tosca se mostró escéptica. 
 
      
 
    —¿No acabas de ver crecer una enredadera de hiedra de la nada? —Le recordó Absolom. 
 
      
 
    Tosca asintió lentamente.  
 
      
 
    —¿Qué estamos buscando exactamente en el bosque? 
 
      
 
    —Elfos. 
 
      
 
    —¿Elfos? —gritó Tosca emocionada—. ¿Existen de verdad? 
 
      
 
    Absolom asintió. La perspectiva de conocer elfos borró por un momento el miedo de Tosca. 
 
    La niña y el gato pasaron las últimas casas antes de que empezaran los campos. Tosca y su padre recorrían a menudo ese camino en verano. Los prados eran entonces de un verde exuberante y el maíz llegaba hasta la cintura. Solían hacer barbacoas en la linde del bosque. Había una acogedora chimenea con bancos y mesas de madera, un lugar bastante solicitado en verano. 
 
      
 
    —¿Y los elfos viven en el bosque? —preguntó Tosca. 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —¿Cómo? 
 
      
 
    —En casas de campo, ¿dónde si no? 
 
      
 
    —Solo me pregunto por qué nadie ha visto ninguno, entonces. —Tosca se detuvo y miró desafiante al gato. 
 
      
 
    Absolom se sentó frente a la niña.  
 
      
 
    —Porque la mayoría de la gente no cree en los elfos. Además, los elfos no quieren ser vistos por todo el mundo. 
 
      
 
    —¿Y si se esconden de nosotros? 
 
    —No te preocupes, no lo harán —le aseguró Absolom con voz tranquila y firme. 
 
      
 
    Continuaron su camino. La luna y las estrellas eran su única luz. Antes de entrar en el bosque, Tosca se detuvo una vez más, vacilante.  
 
      
 
    —Me da miedo la oscuridad del bosque —le confesó al gato. 
 
      
 
    —Tendremos luz. —Absolom acarició las piernas de la chica. 
 
      
 
    —Pero no tenemos una antorcha, y los árboles están muy cerca. La luna y las estrellas no podrán alumbrar nuestro camino. 
 
      
 
    Absolom miró a Tosca. Sus ojos amarillos brillaban en la noche como dos ámbares.  
 
      
 
    —¿Te sentirías mejor si tuviéramos una lámpara? 
 
      
 
    Tosca asintió.  
 
      
 
    —Un poco, sí. 
 
      
 
    El gato torció su boquita en una sonrisa. Volvió la mirada hacia el cielo. Tosca, curiosa, hizo lo mismo. 
 
      
 
    —¡Oh! —Jadeó cuando una estrella cruzó el cielo atravesándolo—. ¡Una estrella fugaz! 
 
      
 
    —No exactamente, espera y verás. 
 
      
 
    La estrella cayó rápidamente del cielo, deteniéndose solo a medio metro del suelo. Parecía un pequeño sol plateado. 
 
      
 
    —Nuestro compañero iluminará el bosque —presentó Absolom. 
 
      
 
    —Una estrella —respiró Tosca, impresionada—. ¿Puedes conjurar estrellas del cielo? 
 
      
 
    —Se lo pedí amablemente —corrigió Absolom—. Se llama Pavo. 
 
      
 
    —Hola Pavo —saludó Tosca tímidamente a la estrella. 
 
      
 
    En respuesta, la estrella brilló con más intensidad. 
 
      
 
    —¿No sabe hablar como tú? —preguntó Tosca. 
 
      
 
    —Pavo habla directamente al corazón de los seres. Si abres tu corazón, podrás oírle —explicó Absolom. 
 
      
 
    —¿Y cómo lo hago? —Quiso saber inmediatamente Tosca. 
 
      
 
    —Debes imaginar que tu corazón es también un oído. Ábrelo. 
 
      
 
    —Es un poco extraño —dijo Tosca. 
 
      
 
    —Lo sé —se rio Absolom—. No intentes forzarlo. Estoy seguro de que al final lo entenderás. 
 
      
 
    Tosca miraba fascinada a la estrella. Su luz era brillante, pero no deslumbraba, por mucho tiempo que la mirara. Tosca intentó distinguir el núcleo de la estrella, pero le fue imposible. 
 
      
 
    —Sigamos adelante —instó Absolom. 
 
      
 
    Pavo voló por delante, el gato y Tosca la siguieron. A pesar de la luz brillante, en el bosque había más oscuridad que luz. La niña caminaba cerca del gato, con la mirada fija en la estrella. Sin embargo, por el rabillo del ojo seguía viendo sombras extrañas que parecían moverse. En algún lugar sonó el ulular de un búho. Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Tosca y un inquietante crujido la hizo gritar con miedo. Absolom saltó detrás de un tocón y Pavo se elevó en el aire. 
 
      
 
    —¡No me dejéis sola! —gritó Tosca presa del pánico. 
 
      
 
    —Estoy aquí —Absolom salió compungido de detrás del tocón de un árbol. 
 
      
 
    —¿Qué ha sido eso? —susurró temerosa Tosca. 
 
      
 
    —Has gritado —respondió el gato. 
 
      
 
    —No, antes de eso. Escuché un crujido. —La chica miró a su alrededor con ansiedad. 
 
      
 
    Pavo trazó un amplio círculo a su alrededor para iluminar los arbustos.  
 
      
 
    —Aquí no hay nada —dijo la estrella. Su voz resonó en la cabeza de Tosca. Era un sonido hermoso, melódico y suave. 
 
      
 
    —¡Te oigo! —Se regocijó Tosca—. ¡Te oigo! —Pavo flotó hacia la chica. Brillaba mucho y se elevó un poco más al hacerlo.
  
 
    —No tienes de que temer —dijo la estrella—, era solo el viento. 
 
      
 
    —Pavo tiene razón —convino Absolom. 
 
      
 
    Tosca respiró aliviada.  
 
      
 
    —Intentaré ser más valiente. 
 
      
 
    Siguieron caminando, adentrándose cada vez más en el bosque. Poco a poco, Tosca se fue acostumbrando a las sombras, los crujidos y el ulular del búho. El aire olía a agujas de pino y resina. Un olor que a Tosca le gustaba. 
 
      
 
    —¿Todavía falta mucho para llegar a los elfos? —Quiso saber la chica al cabo de un rato—. Estoy un poco cansada. —Para demostrarlo, Tosca bostezó tapándose con la mano. 
 
      
 
    —¿He oído la palabra elfo? —preguntó una voz acampanada. 
 
      
 
    Absolom y Tosca se estremecieron. Pavo flotó en la dirección de la que procedía la voz, pero se detuvo a unos pocos metros. Su resplandor aumentó y disminuyó. Una segunda luz apareció entre los árboles. Una luz cálida y amarilla. Al principio Tosca pensó que era el resplandor de una antorcha, pero luego se dio cuenta de que el resplandor procedía de una pequeña criatura, una hermosa criatura con alas de mariposa de colores. 
 
      
 
    —Eres un elfo, ¿verdad? —Tosca estaba emocionada. 
 
      
 
    La criatura voladora, que apenas tenía el tamaño de la mano de un hombre, soltó una risita encantadora. 
 
      
 
    —Sí, soy una elfa. —Revoloteó justo delante de la cara de la chica. 
 
      
 
    —Los elfos son las criaturas más bellas de la tierra —dijo Pavo con un suspiro. 
 
      
 
    —Oh, gracias —La elfa se sonrojó halagada. 
 
      
 
    Tosca coincidió con la estrella en su mente. La elfa era una criatura deslumbrante, con una larga cabellera rubia como el trigo que le caía sobre los estrechos hombros. Las alas de colores brillaban como un arco iris en la noche, y los grandes ojos verdes resplandecían cálidamente. 
 
      
 
    —¿Quiénes sois? —La mirada de la elfa vagaba curiosa de un lado a otro entre los tres. 
 
      
 
    —Me llamo Absolom, la chica se llama Tosca y la estrella responde al nombre de Pavo —presentó el gato a todos. 
 
      
 
    La elfa miró atentamente a Absolom.  
 
      
 
    —Un gato mágico. —Era más una afirmación que una pregunta. 
 
      
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó Tosca tímidamente. 
 
      
 
    —Fiona. —La elfa hizo una elegante reverencia. 
 
      
 
    —Te estábamos buscando —intervino Absolom. 
 
      
 
    —¿Por qué? 
 
      
 
    —Porque buscamos el cielo —soltó la chica. 
 
      
 
    —Entonces mira hacia arriba. —Fiona señaló con el dedo índice hacia el cielo nocturno. 
 
      
 
    —Este no —aclaró Absolom a la elfa—. Buscamos el lugar al que va la gente cuando muere. 
 
      
 
    —¿Por qué? —se preguntó Fiona. 
 
      
 
    —Mi padre y mi madre están allí —respondió Tosca en voz baja. 
 
      
 
    —Lo siento. —Fiona se miró los pies descalzos, preocupada. 
 
      
 
    Por un momento, un silencio deprimente se apoderó del grupo. Tan solo cuando Tosca se estremeció y bostezó, la elfa gritó:  
 
      
 
    —¡Estás cansada y tienes frío! 
 
      
 
    Tosca asintió con desgana. Casi se le cerraban los ojos. 
 
      
 
    —Entonces sígueme, podrás descansar con nosotros —dijo Fiona. 
 
      
 
    Pavo se aclaró la garganta.  
 
      
 
    —Ahora que habéis encontrado a los elfos, volveré a mi lugar. Ha sido un placer conoceros, Tosca, Fiona y Absolom. Quizá nuestros caminos vuelvan a cruzarse algún día. 
 
      
 
    —Gracias por tu ayuda —dijo Absolom formalmente, haciendo algo parecido a una reverencia a la estrella. 
 
      
 
    —Adiós, Pavo. —Tosca levantó la mano despidiéndose—. Eres la mejor y más bella antorcha. 
 
      
 
    Pavo, Absolom y Fiona se echaron a reír alegremente. Incluso Tosca no pudo evitar sonreír al darse cuenta de lo que acababa de decir. 
 
    Pavo se elevó lentamente al principio y luego cada vez más rápido en el aire. 
 
      
 
    —¡Buen viaje! —Tosca se despidió con la mano. 
 
      
 
    Observaron la estrella hasta que volvió a ocupar su lugar en el firmamento. 
 
      
 
    —¿Está lejos tu casa? —preguntó Tosca a la elfa. Fiona sonrió.  
 
      
 
    —Cierra los ojos. 
 
      
 
    Tosca miró a la elfa con asombro. 
 
      
 
    —Cierra los ojos —repitió Fiona. Girándose hacia Absolom, dijo—: Tú no, después de todo eres un gato mágico. 
 
      
 
    —¿Cuál es la diferencia entre lo mágico y yo? —preguntó inmediatamente Tosca, sedienta de conocimiento. 
 
      
 
    —Los seres mágicos pertenecemos automáticamente al mundo de los elfos. Los humanos primero tienen que demostrar que creen en nosotros. 
 
      
 
    —Absolom me lo dijo. Como puedo verte, significa que creo en los elfos. 
 
      
 
    —Sí, Tosca, pero, ¿también crees que todo un pueblo de elfos puede aparecer aquí de la nada? 
 
      
 
    La chica parpadeó. 
 
      
 
    —¡Mantén los ojos cerrados! —la amonestó Fiona—. Responde primero a mi pregunta. 
 
      
 
    —Sí, creo que sí —respondió Tosca con voz firme—. Absolom llamó a unas enredaderas de hiedra que crecieron desde el suelo. Unas ramas que eran tan fuertes como para sostenernos a él y a mí. 
 
      
 
    —Entonces abre los ojos. 
 
      
 
    Lo que Tosca vio a continuación la dejó sin aliento. Innumerables luces doradas brillaban entre los árboles. En el suelo, y entre las ramas, había casitas, edificios con tejados puntiagudos de madera cubiertos de musgo. Aquí y allá, los elfos volaban de una casa a otra. 
 
      
 
    —Hermoso —respiró Tosca. Fiona sonrió.  
 
      
 
    —Antes de llevaros a vuestros aposentos, me gustaría presentaros a la Reina y al Rey. Les gusta dar la bienvenida a cada invitado. 
 
      
 
    Tosca y Absolom asintieron al unísono. 
 
    La pareja de elfos reales vivían en una casa grande con dos torrecillas en el tejado. El edificio estaba pintado de blanco y tenía contraventanas azul claro. En lugar de una puerta normal, la casa tenía un gran portón. Parecía como si un castillo y una casa se hubieran fusionado. La casa castillo estaba situada junto a las raíces de un poderoso árbol. 
 
      
 
    —El árbol tiene cientos de años —explicó Fiona, haciendo sonar la campana dorada que había junto a la puerta. 
 
      
 
    Tosca esperó tensa. Miró un momento a Absolom. El gato blanco se sentó erguido, con las patas delanteras juntas. Su cuello blanco parecía esponjado, como las plumas de un pájaro.  
 
      
 
    «Probablemente quiera dar una buena impresión a la pareja real», pensó Tosca. Inmediatamente se miró a sí misma. Iba con unos vaqueros, un jersey sencillo y unas zapatillas de deporte. Demasiado normal para reunirse con un rey y una reina. Pero todo estaba limpio; bueno, casi todo. Tenía tierra y algunas agujas de pino pegadas en las zapatillas. 
 
      
 
    Cuando Tosca volvió a levantar la vista, la puerta azul claro se abrió. Un elfo y una elfa salieron. Iban vestidos como las reinas y los reyes de los cuentos de Tosca. La reina elfa llevaba un largo vestido blanco con mangas acampanadas. Una diadema de pequeñas hojas de hiedra plateadas adornaba su cabeza. La corona del rey también era de hojas de hiedra, pero se complementaba con capullos de rosa dorados. Llevaba una camisa blanca y una capa roja caía desde sus hombros. Los pies del rey calzaban unas suaves botas de cuero que le llegaban por encima de las rodillas. 
 
      
 
    —Mi marido Lysiart y yo, Violetta, os saludamos cordialmente. —La boca rosada de la reina se formó en una sonrisa que se reflejó en sus ojos, que eran tan violetas como su larga cabellera. 
 
      
 
    Tosca devolvió la sonrisa a la reina de las hadas e hizo una reverencia.  
 
      
 
    —Mi nombre es Tosca y él es... 
 
      
 
    —Absolom —completó la reina. 
 
      
 
    —Sí. —Tosca miró sorprendida entre Violetta y el gato. 
 
      
 
    —Absolom es un viejo conocido —explicó la reina—. Nuestros caminos se han cruzado ya varias veces. 
 
      
 
    —Sobre todo cuando quiere algo de nosotros —añadió Lysiart con los ojos brillantes. 
 
      
 
    Absolom se aclaró la garganta tímidamente.  
 
      
 
    —Bueno, esta vez también es así. 
 
      
 
    —En realidad, soy yo quien tiene una petición —corrigió Tosca—. Absolom solo me está ayudando con ello. 
 
      
 
    —Ya veo, así es —dijo Violetta y le guiñó un ojo a su marido. 
 
      
 
    —Sí —confirmó Absolom—. Tosca ha perdido a sus padres y ahora busca el cielo para estar con ellos. 
 
      
 
    —Sólo los muertos van al cielo —comentó Lysiart. 
 
      
 
    —Se supone que hay otra manera —objetó Absolom. 
 
      
 
    —Bueno, habría una manera —concedió el rey, aunque vacilante. 
 
      
 
    —¿En serio? —Tosca le miró con ojos brillantes. Su corazón dio un pequeño salto de alegría. Violetta asintió.  
 
      
 
    —Dicen que las libélulas tienen la llave del cielo. 
 
      
 
    —¿Una libélula? —preguntó Tosca. 
 
      
 
    —Sí —respondió la reina de las hadas. 
 
      
 
    —Las libélulas se encuentran junto a los estanques, ¿no? —Tosca miró primero a la pareja real y luego al gato. 
 
      
 
    —Así es. Pero las libélulas son criaturas muy tímidas —dijo Absolom, y añadió—: Sobre todo con los humanos. 
 
      
 
    —Podrías hablar con ellas —sugirió Tosca. 
 
      
 
    —Tampoco les gustan mucho los gatos. —Absolom se lamió la pata. 
 
      
 
    —A ellas les gustan más los elfos —dijo Fiona y sugirió—: Yo podría acompañar a Absolom y a Tosca a contactar con alguna libélula. Siempre que me lo permitáis, alteza. 
 
      
 
    La pareja real intercambió una rápida mirada y finalmente asintieron simultáneamente. Fiona estaba radiante. Tosca frunció el ceño, pensativa. 
 
      
 
    —¿Qué pasa, en qué estás pensando? —preguntó Absolom. 
 
      
 
    —Me pregunto qué tipo de llave es. Nunca he visto a una libélula con una llave alrededor del cuello. ¿Acaso las libélulas tienen cuello? —Tosca intentó recordar a esos animales de alas delicadas. 
 
    Fiona soltó una risita. 
 
      
 
    —No es una llave convencional —aclaró Violetta a la niña—. Las libélulas fueron creadas a partir del arco iris. El arco iris está formado por innumerables pequeños cristales de colores. Cada libélula tiene una piedra así, que contiene los siete colores del arco iris. Son los colores de la vida. Las libélulas esconden sus cristales en un lugar seguro, porque si se destruyen, mueren. 
 
      
 
    —Si esta piedra significa la vida de una libélula, no creo que nos la den a ninguno de nosotros —dudó Absolom. 
 
      
 
    —El cristal es la única forma que conocemos —dijo Lysiart. 
 
      
 
    —La libélula es también el único ser que puede explicarte qué hacer con ella —añadió Violetta a las palabras de su marido. 
 
      
 
    —Mi padre siempre decía que pedir no cuesta nada —dijo Tosca con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    —No llores —la consoló Absolom, poniendo una pata en el pie derecho de la niña—. Lo estamos intentando. Olvida lo que he dicho antes. 
 
      
 
    Tosca se secó las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
      
 
    —No hay que subestimar mi poder de persuasión —intervino Fiona, dedicando a Tosca una sonrisa alentadora. 
 
      
 
    —¡Basta de charla! —Violeta dio una palmada. Los ojos de la niña se entrecerraban del cansancio. 
 
      
 
    —Sí, estoy muy cansada. —Bostezó Tosca. 
 
      
 
    —Absolom y tú pasaréis la noche en aquella casa de allí. —Lysiart señaló un edificio azul claro que tenía exactamente el mismo tamaño que el gato. 
 
      
 
    —Pero no cabemos ahí —dijo Tosca, atónita. Violetta sonrió.  
 
      
 
    —No te preocupes. Será lo suficientemente grande llegado el momento. Lysiart, ¿puedo pedirte este favor? 
 
      
 
    El rey elfo besó galantemente el dorso de la mano de su esposa.  
 
      
 
    —Por supuesto, mi reina. 
 
      
 
    Lysiart voló hasta la casita y se frotó las manos tres veces hasta que cayó un fino polvo dorado sobre el edificio. 
 
      
 
    —Polvo de hadas —susurró Tosca. Conocía el polvo dorado de Peter Pan. 
 
      
 
    Inmediatamente, la casita salió disparada y se convirtió en una gran casa en medio del claro. Los ojos de Tosca se abrieron de par en par, asombrados. 
 
      
 
    —Sentíos como en casa. —Lysiart abrió la puerta. 
 
      
 
    Curiosa, Tosca se acercó a la casa. Dentro brillaba una luz cálida. 
 
      
 
    —Adelante, entra. —Rio la reina de las hadas—. Te deseo una buena noche y dulces sueños. 
 
      
 
    —Gracias. —Tosca se acercó a la puerta y tocó la madera. Todavía no podía creerse que la pequeña casa se hubiera convertido en un caserón enorme. 
 
      
 
    Absolom, para quien la magia era algo cotidiano, saltó al interior de un salto. En otros cinco saltos, aterrizó en el sofá frente a la chimenea. Inmediatamente se acurrucó ronroneando. Tosca, que también había entrado en la casa, cerró la puerta. Miró asombrada a su alrededor. Era un auténtico salón, con un sofá y una mesita, una librería y una alfombra frente a la chimenea, donde ardía un fuego. La cocina colindaba con el salón. En ella había una cocina vieja que había que calentar con leña. Las sartenes y ollas de hierro fundido se alineaban en un estante sobre ella, y había una mesa de madera con sillas de colores. 
 
      
 
    —Esto es acogedor y agradable —dijo Tosca con alegría. 
 
      
 
    —¿Ya no estás cansada? —preguntó lánguidamente Absolom. 
 
      
 
    —Sí, sí, solo quería echar un vistazo rápido. —Tosca sonrió—. Nunca he estado sola en una casa antes. 
 
      
 
    —Si vas por el pasillo, seguro que encuentras un dormitorio para ti sola. —Adivinó Absolom. 
 
      
 
    Tosca siguió las instrucciones del gato. Y vaya si tenía razón. En una habitación había una cama grande con mantas ya echadas hacia atrás y un camisón rosa listo sobre el colchón. Tosca se sentó en el borde de la cama. Fue entonces cuando sintió la pesadez de sus extremidades. Apenas podía mantener los ojos abiertos. Se cambió rápidamente de ropa y se metió bajo la manta. En cuanto su cabeza tocó la almohada, se quedó dormida. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Tosca se despertó al oír una suave voz que la llamaba por su nombre. Parpadeó, abrió los ojos y se incorporó lentamente. Por un momento no supo dónde estaba. Solo al ver a Fiona sentada a los pies de la cama le vino el recuerdo de la noche anterior. 
 
      
 
    —Buenos días, Tosca —dijo alegremente la elfa. 
 
      
 
    Tosca devolvió el saludo con un poco menos de brío en la voz. 
 
      
 
    —¿Has dormido bien? 
 
      
 
    —Como un tronco. —La chica se frotó los ojos. 
 
      
 
    —¿Tienes hambre? —preguntó Fiona. Tosca asintió. 
 
      
 
    —Maravilloso. Absolom y yo te hemos preparado el desayuno. —Agradecida, Tosca sonrió.  
 
      
 
    —¿Hay un baño aquí también? 
 
      
 
    —Sí, sígueme. —Fiona salió volando del dormitorio al pasillo. Tosca corrió tras ella. Frente al dormitorio había una puerta en la que Tosca no había reparado la noche anterior. Fiona la abrió de un empujón. En medio de la habitación había una bañera de cuatro patas, con un baño de burbujas preparado. 
 
      
 
    —Qué bañera más bonita. —Tosca metió la mano en el agua, agradablemente caliente. 
 
      
 
    —Hemos pensado en todo —dijo Fiona con orgullo—. Tienes ropa en la silla y una toalla para que puedas secarte después del baño. 
 
      
 
    —Muchas gracias. 
 
      
 
    Media hora más tarde, Tosca estaba sentada a la mesa con Absolom y Fiona. El gato blanco también se había sentado en una silla. A pesar de la servilleta que llevaba al cuello, se mostraba digno. Delante de él había un tazón de leche y un pequeño plato de pescado. Fiona estaba entronizada en una silla extra alta y estrecha, que resultaba graciosa por sus extrañas proporciones. 
 
    En una cesta había panecillos de delicioso olor, al lado una jarra de leche caliente, un tarro de miel y otro de mantequilla. 
 
    Tosca se pasó la lengua por los labios. Se le hizo la boca agua y le rugió el estómago. 
 
      
 
    —Cógelo —instó Absolom a la chica—. Es todo tuyo. 
 
      
 
    —¿Y tú, no comes? —preguntó Tosca a la elfa que no tenía ni plato ni taza delante. 
 
      
 
    —Los elfos nos alimentamos de forma diferente a los humanos. 
 
      
 
    —¿Cómo? —preguntó Tosca. 
 
      
 
    —Vivimos de la luz. Nos nutre, porque la luz es magia y la magia nos llena. 
 
      
 
    —Ya veo. —Tosca cogió un bollo. Le costaba imaginar cómo la luz podía saciarles—. Y tú, Absolom, ¿comes pescado y bebes leche? 
 
      
 
    —Sí, a veces. —El gato torció la boca en una sonrisa—. Me gusta la variedad, por eso no me alimento sólo de luz. 
 
      
 
    —¿A qué sabe la luz? —Quiso saber Tosca. 
 
      
 
    —A nada en absoluto —respondió Fiona. 
 
      
 
    —¡Qué aburrido! —Tosca mordió con ganas el bollo. 
 
      
 
    —Oh, no es aburrido —objetó Fiona suavemente—. Al contrario. La luz nos llena de sentimientos y calidez. 
 
      
 
    Tosca frunció el ceño, pensativa. 
 
      
 
    —La luz es como la vida pura —intentó explicar Fiona—. Nos da el calor, por así decirlo, a la sangre que fluye por nuestras venas. Nos da los sentimientos de amor, alegría y comprensión. Así es como nuestro corazón puede latir y la magia puede llenarnos. Tomar luz es como revivir el momento más feliz de tu vida una y otra vez. 
 
      
 
    Tosca intentó recordar cuál había sido el momento más feliz de su vida. No caía en ninguno en particular. Muchas imágenes diferentes aparecieron en su mente. Las vacaciones con Samuel, los paseos con su padre, la Navidad, la tarta de cumpleaños... Momentos en los que se había sentido segura, comprendida y feliz. 
 
      
 
    —Parece sacado de un cuento de hadas —dijo Tosca. Fiona asintió.  
 
      
 
    —La vida es como un cuento de hadas. Para verlo, tienes que ir por el mundo con los ojos abiertos. 
 
      
 
    —En los cuentos de hadas siempre hay finales felices, pero en el mundo real no —dijo Tosca con tristeza. 
 
    —¡No, querida! —gritó Fiona, sobresaltada—. Siempre hay un final feliz. Tosca sacudió la cabeza con decisión.  
 
      
 
    —Mi madre murió cuando yo nací, y ahora mi padre también está muerto. —Dejó que el panecillo se hundiera en el plato. Los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
      
 
    —Tus padres están en el cielo. El cielo es el lugar más hermoso que existe —aseguró Fiona. 
 
      
 
    —Pero yo estoy aquí, sola. —La primera lágrima rodó por la mejilla de Tosca. 
 
      
 
    —No estás sola. Estamos aquí para ti —dijo Absolom. 
 
      
 
    —Y encontraremos el camino al cielo —prometió Fiona. 
 
      
 
    —¿Seguro? —Tosca miró primero a la elfa y luego al gato a través de un velo de lágrimas. 
 
      
 
    —Te lo prometo. —Asintió Absolom. 
 
      
 
    Cuando Tosca, Fiona y Absolom se marcharon, la pareja real de elfos y algunos otros aparecieron y desearon buena suerte a los buscadores. Violetta entregó a Tosca un amuleto dorado diciéndole lo siguiente:  
 
      
 
    —Como seguramente verás, la cadena no está completa. En este punto se puede insertar una piedra preciosa. En tu caso, el cristal de la libélula. 
 
      
 
    Tosca se sintió conmovida por el regalo y se lo agradeció a la Reina con una reverencia. 
 
      
 
    —Nunca nos olvides —amonestó Violetta y besó a la niña en la frente. 
 
      
 
    —Nunca —prometió Tosca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 4 
 
      
 
    El camino les llevó a adentrarse en el bosque, lo que confundió a Tosca.  
 
      
 
    —¿No tenemos que ir a un estanque? Las libélulas siempre se quedan cerca de un estanque, ¿no? 
 
      
 
    Fiona, que iba volando delante, se dio la vuelta.  
 
      
 
    —Este es el camino más rápido para salir del bosque, aunque a ti no te lo parezca. 
 
      
 
    —¿Está muy lejos? —Tosca no tenía muchas ganas de caminar por el bosque tanto rato, como la noche anterior. 
 
      
 
    —Mañana por la mañana llegaremos al estanque —respondió Fiona. 
 
      
 
    —¿Eso significa que pasaremos la noche en el bosque? ¿Otra vez vamos a pasar la noche en un pueblo de hadas? —preguntó Tosca esperanzada. 
 
      
 
    —Nuestra aldea es la única en el bosque. 
 
      
 
    —¿Entonces pasaremos la noche fuera? —preguntó Tosca ansiosa. 
 
      
 
    —No tengas miedo. Aquí no puede pasarte nada —intentó tranquilizar la elfa a la niña. 
 
      
 
    —Además, ahora somos tres —dijo Absolom—. Y dos de nosotros tenemos poderes mágicos. 
 
      
 
    —¿Vamos a dormir en el suelo del bosque sin manta ni almohada? 
 
      
 
    —No te preocupes por eso —dijo Absolom con calma—. Pasaremos la noche cómodamente. 
 
      
 
    Tosca sonrió aliviada.  
 
      
 
    —¿Cómo? 
 
      
 
    —Ya verás. 
 
      
 
    —¿No me lo vas a decir? 
 
      
 
    El gato sonrió.  
 
      
 
    —No siempre hay que saberlo todo enseguida, Tosca. La paciencia es una virtud. 
 
      
 
    —¿Una virtud? —La chica se rascó la cabeza pensativa. Aún no conocía esa palabra. 
 
      
 
    —Un mérito, un buen rasgo de carácter —le aclaró Absolom. 
 
      
 
    —Ajá, entonces lo practicaré —prometió Tosca—. Una hermosa palabra: virtud. 
 
      
 
    Fiona sonrió.  
 
      
 
    —¿Cuántos años tienes, Tosca? 
 
      
 
    —Siete —respondió la chica. 
 
      
 
    Las horas pasaban y el sol subía por encima de sus cabezas. Durante gran parte del camino, caminaron todos juntos en silencio. De vez en cuando, Tosca preguntaba por el nombre de un árbol o un arbusto. Cuando la niña vio tres ardillas al pie de un árbol, se alegró mucho. Una era roja y las otras dos, marrones. Estaban en fila. Delante de la ardilla roja se amontonaba una montaña de nueces. La ardilla roja siempre pasaba una de las nueces a una de las ardillas marrones, y la ardilla marrón pasaba la nuez a la segunda ardilla. La segunda ardilla ponía la nuez entre las raíces del árbol. Era de suponer que habría algo similar a una despensa para los animalitos. 
 
    Los movimientos de los roedores eran rápidos y decididos. Charlaban animadamente entre ellos, aunque a oídos de Tosca sonaba como un "chirrido". 
 
      
 
    —¡Qué dulce! —exclamó la chica. 
 
      
 
    Al instante, los animalitos se quedaron congelados en el sitio, para estallar de repente en un feroz "chirp-chirp" y corretear salvajemente. 
 
      
 
    —¿Puedes calmar a esas pequeñas? —dijo Absolom girándose hacia la elfa—. Si me acerco, probablemente pensarán que quiero comérmelas. 
 
      
 
    Fiona asintió. Voló hacia las ardillas, lo que al principio provocó una gran conmoción entre los animales. Gesticulaban salvajemente y ahora emitían chasquidos "yuk-yuk-yuk". Tosca no entendía lo que decía Fiona porque hablaba en voz muy baja. Dos o tres veces se volvió hacia la niña y el gato para señalarles. Curiosas, las ardillas las miraron con los ojos muy abiertos. Finalmente, Fiona regresó con la que era de color rojo. El animal tenía una nuez en las patas y se la tendió a Tosca. "Whoop, whoop", soltó. 
 
    Tosca se asombró de la variedad de sonidos que podían emitir las ardillas y preguntó a Fiona:  
 
      
 
    —¿Qué dice? 
 
    —Un momento. —La elfa golpeó a la ardilla en la nariz con el dedo índice. Al hacerlo, espolvoreó polvo de hadas. 
 
      
 
    —Nos ha dicho la elfa que tú y el gato blanco vais en busca del cielo —habló el animalito. 
 
      
 
    —¡Te entiendo, te entiendo! —Se regocijó Tosca. 
 
      
 
    —El polvo de hadas lo ha hecho posible —dijo la ardilla—. Fiona nos ha dicho que lleváis mucho tiempo caminando y que puede que tengáis hambre. 
 
      
 
    —La verdad es que tengo un poco de hambre —confesó Tosca. 
 
      
 
    —Te regalo esta nuez. —El animal tendió el fruto a la niña. 
 
      
 
    Tosca se puso de rodillas.  
 
      
 
    —Gracias, querida ardilla. 
 
      
 
    —Me llamo Rasmus —se presentó—. Mis dos amigos se llaman Lea y Pavel. 
 
      
 
    Las ardillas marrones se acercaron tímidamente. Cada una llevaba una nuez entre las patas. Una de ellas habló apresuradamente con Rasmus, a lo que la ardilla roja, dirigiéndose a Tosca, tradujo:  
 
      
 
    —Lea y Pavel también quieren darte una nuez. Lea dice que estoy tonto al pensar que tendrías suficiente con una sola. 
 
      
 
    Lea, la ardilla un poco más pequeña y de complexión más delgada, sonrió con picardía. 
 
      
 
    —Eso es muy bonito —dijo Tosca, conmovida—. Muchas gracias a todos. —Aceptó las nueces—. Me llevaré estas dos para tener provisiones. —Tosca se las metió en el bolsillo del pantalón e intentó abrir la nuez de Rasmus. 
 
      
 
    —Dámela —le instó la ardilla roja. Tosca le pasó la nuez. Rasmus partió hábilmente la dura cáscara en dos con los dientes. 
 
      
 
    —Gracias. —Tosca volvió a aceptar la nuez. No recordaba cuándo había comido una tan buena. Le hubiera gustado devorar también las otras dos, pero como iban a estar un buen rato en el camino, quería tener provisiones. 
 
      
 
    —Es hora de seguir adelante —dijo Absolom. 
 
      
 
    Tosca se despidió de las tres ardillas que agitaron sus manitas. 
 
      
 
    Habían llegado al corazón del bosque cuando Absolom se detuvo de repente. Encorvó el lomo y se le erizó el pelo. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? —susurró Tosca. 
 
      
 
    Fiona, volando cerca de la chica, miró en todas direcciones.  
 
      
 
    —Hay alguien aquí. 
 
      
 
    —Cerca de nosotros, un humano —dijo Absolom en voz baja. Dejó vagar su mirada con recelo. 
 
      
 
    —No veo a nadie. —Tosca intentó distinguir alguna figura entre los árboles, pero la vegetación era demasiado densa para ello. Ella, Absolom y Fiona caminaban por un estrecho sendero. A derecha e izquierda crecían arbustos, abetos, árboles de hoja caduca y zarzas silvestres. 
 
      
 
    —Yo tampoco puedo ver a nuestro observador, pero su presencia es excepcionalmente fuerte —explicó Absolom. 
 
      
 
    Fiona estuvo de acuerdo con él. 
 
      
 
    —Me estáis asustando —susurró Tosca. 
 
      
 
    —No te preocupes. Fiona y yo te protegeremos —aseguró Absolom. Su voz era grave y firme—. ¡Sal! ¡Seas quien seas! —exigió el gato. 
 
      
 
    Tosca, que tenía las manos cruzadas delante del pecho, miró en todas direcciones. A su derecha, vio un arbusto moverse.  
 
      
 
    —¡Allí! —gritó. Con el dedo índice señaló el matorral donde algo se movía. 
 
    Absolom se colocó delante de los arbustos en tres saltos. Un siseo y un gruñido aterradores escaparon de su boca. Tosca nunca había oído nunca a un gato emitir semejantes sonidos. Absolom estiró tanto la espalda que parecía que había doblado su tamaño. 
 
      
 
    Fiona se colocó junto a Absolom, con las manos en las caderas. El polvo de hadas brillaba a su alrededor. 
 
      
 
    —¡Muéstrate! —ordenó la elfa. 
 
      
 
    —¡Vamos! —siseó Absolom. 
 
      
 
    —No me hagas daño —sonó una voz masculina desde los arbustos. 
 
      
 
    —Eso depende totalmente de tus intenciones —aclaró Absolom. 
 
    —No tengo ninguna, al menos no mala —resopló el desconocido. 
 
      
 
    —¡Entonces muéstrate ante nosotros! —exigió Absolom—. O me abalanzaré sobre ti. Mis garras son largas y afiladas, te lo puedo prometer. 
 
      
 
    —No hay necesidad de atacar. Salgo voluntariamente. —Se oyó un crujido de ramas. 
 
      
 
    Tosca esperó tensa, con el corazón palpitante. ¿Quién saldría de entre los arbustos? 
 
    Apareció un joven alto con las manos levantadas. Su pelo negro caía en ondas sobre sus hombros. Tosca no había visto a un joven como él en su vida. Parecía no tener edad. Un niño que había crecido demasiado rápido, a primera vista. Sólo sus ojos, casi negros, delataban que era mucho mayor. 
 
      
 
    —¿Cómo te llamas? —Quiso saber Absolom. 
 
      
 
    —Tiberio. 
 
      
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
      
 
    —Estoy buscando bayas. 
 
      
 
    —Me pareció que nos estabas siguiendo. —Absolom rodeó al joven con desconfianza. 
 
      
 
    —Eso también es cierto —concedió Tiberio. 
 
      
 
    —¿Cómo se entiende eso? —Absolom miró al joven con urgencia. Su mirada decía: Una palabra equivocada y te despedazo de un zarpazo. 
 
      
 
    —Bueno, al principio quería buscar bayas, pero luego oí vuestras voces. Puse atención. Entonces os vi, una elfa, un gato y una niña vagando por el bosque, y me entró curiosidad. 
 
      
 
    Fiona voló muy cerca de Tiberio.  
 
      
 
    —¿Por qué puedes verme? 
 
      
 
    Tiberio se encogió de hombros.  
 
      
 
    —¿Por qué no iba a hacerlo? 
 
      
 
    —La gente de tu edad no suele ver elfos —respondió Fiona. 
 
      
 
    —Tampoco parece sorprenderte que hable —observó Absolom. 
 
      
 
    Tiberio se echó a reír. 
 
      
 
    —¿Qué tiene tanta gracia? —Gruñó el gato. 
 
      
 
    —Lo siento, no quería ser grosero, pero me sorprende que no me reconocieras. 
 
      
 
    —¿Se supone que te conocemos? —se preguntó Fiona. 
 
      
 
    —No a mí personalmente, sino a los de mi clase. —Tiberio se quitó la pesada capa negra que llevaba. Debajo, se reveló su torso desnudo, bronceado y musculoso. Un cuerpo que parecía haber sido tallado en piedra. Pero esto estaba lejos de ser lo más asombroso. Fueron sus grandes alas blancas las que hicieron que Tosca abriera la boca, asombrada  
 
      
 
    —Ohhh 
 
      
 
    Tiberio extendió sus alas lo mejor que pudo a lo ancho del estrecho sendero. 
 
      
 
    —Un ángel —suspiró Tosca. 
 
      
 
    Tiberio le dedicó una sonrisa y asintió. 
 
      
 
    —Un ángel caído —comentó Absolom desdeñosamente. 
 
      
 
    —Las alas son preciosas —susurró Tosca, impresionada. 
 
      
 
    —Cuidado con él —advirtió Absolom. 
 
      
 
    —¿Por qué eres tan desconfiado, gato mágico? —preguntó Tiberio. 
 
      
 
    —Conozco a los de tu clase —respondió Absolom. 
 
      
 
    —No todos los ángeles caídos somos iguales. —Tiberio habló con voz tranquila. La desconfianza de Absolom no le inquietó. 
 
      
 
    —Tiene razón —intervino Fiona. 
 
      
 
    —Puede ser, pero la mayoría son falsos y taimados. —El gato se sentó a los pies de Tosca y miró a la chica. Al notar que ella miraba embelesada al ángel caído, habló con voz enérgica:  
 
      
 
    —¡Tosca, Fiona, sigamos adelante! 
 
      
 
    —No seas tan gruñón —le dijo Fiona al gato. 
 
      
 
    —¿Adónde vas? —preguntó Tiberio. 
 
      
 
    —Buscamos una libélula que nos explique cómo llegar al cielo, pero quizá tú también puedas decírnoslo. —Se entusiasmó Tosca. 
 
      
 
    —¿Por qué quieres llegar al cielo? —Quiso saber Tiberio. 
 
      
 
    —No le respondas, Tosca —aconsejó Absolom. 
 
      
 
    —¿Por qué? Es un ángel, y mi padre siempre decía que los ángeles vivían en el cielo. 
 
      
 
    —Es un ángel caído. Fue expulsado del cielo por sus malas acciones —explicó Absolom con una despectiva mirada de reojo a Tiberio. 
 
      
 
    Los ojos de Tosca se abrieron de par en par.  
 
      
 
    —¿Es eso cierto? 
 
      
 
    El ángel caído asintió en silencio.  
 
      
 
    —Pero he cambiado, y yo también quiero ir al cielo. 
 
      
 
    —Bah, si algún ángel caído cambia alguna vez en su vida, yo me convierto en Rudolf, el reno. —Resopló Absolom. 
 
      
 
    —Es cierto —afirmó Tiberio—. Los tiempos en que llevaba oscuridad en mi corazón han pasado. Dejad que os acompañe y os ayudaré siempre que necesitéis mi ayuda. —El ángel caído se arrodilló ante el gato, la niña y la elfa. 
 
      
 
    —¿No puedes llevarme directamente al cielo? —preguntó Tosca. 
 
      
 
    Tiberio sacudió la cabeza con tristeza.  
 
      
 
    —Cuando me desterraron, me quitaron la capacidad de volar y gran parte de mi poder mágico. 
 
      
 
    —Lo siento —dijo Tosca con tristeza. Volviéndose hacia Absolom, dijo—: Vayamos con él, ya que tiene el mismo objetivo que nosotros. 
 
      
 
    —No creo que sea una buena idea. Además, es poco probable que el creador le deje entrar —dijo Absolom con escepticismo. 
 
      
 
    —Gato mágico, no creo que sea una coincidencia que nuestros caminos se hayan cruzado —dijo Tiberio. 
 
      
 
    —Los caprichos del destino. —Suspiró Fiona. 
 
      
 
    —¡Oh, no! —gritó Absolom—. ¡No empieces con eso! 
 
      
 
    —¿Con qué? —Quiso saber inmediatamente Tosca. 
 
      
 
    —Significa que nada ocurre por casualidad —explicó Fiona. 
 
      
 
    —Nuestro encuentro se debe al destino, planeado desde arriba —dijo Tiberio. Absolom suspiró pesadamente.  
 
      
 
    —De acuerdo, la peste puede acompañarnos. Pero no te atrevas a tramar nada siniestro. ¡Que Dios te ayude si lo haces! 
 
      
 
    Tiberio, que seguía de rodillas, se inclinó un poco más.  
 
      
 
    —Mis intenciones son de buena fe. Lo prometo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    —¿Cómo es el cielo? —preguntó Tosca con curiosidad, cuando los cuatro llevaban un rato viajando juntos. 
 
      
 
    —Es el lugar más hermoso que existe. Es luminoso, cálido, colorido y animado. El aire es puro, los prados de un verde exuberante. Miles de flores florecen todo el año, porque el tiempo no existe en el cielo. 
 
      
 
    —¡Cuéntame más! —le apremió Tosca. Tiberio negó con la cabeza.  
 
      
 
    —No puedo. Es tan hermoso que tienes que verlo con tus propios ojos. 
 
      
 
    Tosca saltó alegremente dos o tres pasos y balbuceó:  
 
      
 
    —Estoy deseando estar allí. 
 
      
 
    —¿Ya no quieres vivir aquí? —se preguntó Tiberio. 
 
      
 
    —No, no hay nada que me retenga aquí. Mi madre y mi padre están en el cielo.  
 
      
 
    Tosca le contó al ángel caído, con los ojos húmedos, lo que había sucedido. 
 
    Escuchó atentamente y asintió al final de su relato.  
 
      
 
    —Puedo entender tus motivos. 
 
      
 
    Absolom se detuvo bruscamente, con la mirada fija en el cielo. El sol empezaba a ponerse.  
 
      
 
    —Deberíamos encontrar un refugio adecuado para pasar la noche. 
 
      
 
    —Si me lo permites, Absolom, te sugiero que nos quedemos aquí mismo. Es un pequeño claro, allí hay una roca que nos dará cobijo y aquí hay un pequeño arroyo —dijo Tiberio. 
 
      
 
    —Pero aquí no hay cuevas ni nada parecido, no tendremos techo. 
 
      
 
    Tiberio sonrió.  
 
      
 
    —Deja que yo me ocupe de eso.  
 
      
 
    Dio varios pisotones con el pie derecho en el suelo del bosque hasta que la tierra tembló. Tosca gritó asustada y Absolom siseó. La única que mantuvo la calma fue Fiona. Probablemente porque sus pies no sintieron el temblor, ya que estaba volando. 
 
    El suelo se abrió y de él salió disparado un refugio. Una sencilla estructura de madera, abierta por delante. 
 
      
 
    —¡Vaya! —exclamó Tosca, impresionada. 
 
      
 
    —Si aún tuviera mis poderes celestiales en todo su esplendor, habría creado un castillo para refugiarnos. Quizá Fiona o Absolom aún puedan conjurar algún encanto para mejorar la cabaña —dijo Tiberio. 
 
      
 
    —¡Claro que sí! —Fiona asintió con entusiasmo. Con un gesto casual de la mano, conjuró colchones y mantas. 
 
      
 
    Tosca se sentó en uno de los colchones.  
 
      
 
    —Realmente cómodo —comentó agradecida. Fiona sonrió con satisfacción.  
 
      
 
    —Sólida magia élfica. 
 
      
 
    —¡La magia es algo espectacular! Ojalá yo también pudiera hacerlo. 
 
      
 
    Tiberio se inclinó hacia Tosca, le pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja y le susurró:  
 
      
 
    —Hay una forma de que aprendas. 
 
      
 
    —¡Cállate! —Absolom saltó sobre el regazo de Tosca. Sus ojos amarillos centellearon con maldad—. ¡No le metas esas ideas en la cabeza! 
 
      
 
    —Está bien, está bien… —El ángel caído levantó las manos a la defensiva—. No hablaba en serio. Traeré algo de comer. 
 
      
 
    —Hazlo —gruñó el Gato. 
 
      
 
    —Te acompañaré —dijo Fiona, y se fue tras Tiberio. 
 
      
 
    Cuando ambos se perdieron de vista, Tosca preguntó:  
 
      
 
    —¿Por qué no te gusta Tiberio? 
 
      
 
    —Es un ángel caído. Hay que tener cuidado con ellos. Con su bella apariencia y encanto, pueden cegarte. 
 
      
 
    —Pero Tiberio parece muy simpático —dijo Tosca en voz baja. 
 
      
 
    —Es muy astuto, no te fíes —aconsejó el gato. 
 
      
 
    Tosca apretó los labios pensativa, mientras Absolom empezaba a acicalarse. 
 
      
 
    —Tiberio ha dicho que yo podía aprender a hacer magia —dijo Tosca tímidamente. 
 
      
 
    —¡Está mintiendo! —sentenció Absolom. 
 
      
 
    La chica se sobresaltó. 
 
      
 
    —Lo siento, Tosca. —La voz del gato volvió a ser cálida y suave—. Es que te he cogido mucho cariño. No quiero que te pase nada. 
 
      
 
    —¡Oh Absolom, yo también me preocupo por ti! —Abrazó al gato. Absolom frotó su cabecita contra su barbilla y ronroneó:  
 
      
 
    —Niña loca, casi me aplastas. 
 
      
 
    —Lo siento. —Tosca soltó inmediatamente a Absolom. 
 
      
 
    El gato pasó una pata por su cabeza para poner en orden su pelaje. 
 
      
 
    —Absolom, ¿eso significa que podría aprender magia, pero es demasiado peligroso? —preguntó Tosca con cautela. 
 
      
 
    El gato blanco suspiró:  
 
      
 
    —Niña, eres demasiado lista para tu edad. Sí, hay una manera, pero es demasiado peligrosa. Además, la magia no lo es todo. 
 
      
 
    —¿Por qué? 
 
      
 
    —Magia significa poder, y el poder puede cambiar a una persona, a un ángel o a otro ser. Demasiado a menudo, por desgracia, para peor. Algunos pierden de vista su verdadera personalidad y creen que no son nada sin la magia. Los ángeles caídos tuvieron una vez el poder de Dios. 
 
      
 
    —¿Qué significa eso exactamente, el poder de Dios? —preguntó Tosca inquisitivamente. 
 
      
 
    —Significa magia absoluta y sin límites. Con sus pensamientos podían crear cosas, pero también destruirlas. Algunos ángeles se volvieron demasiado confiados, no les bastaba con tener tanto poder. Intentaron derrocar a Dios e hicieron cosas terribles a la gente de este mundo. Finalmente, Dios los desterró del cielo y los privó de casi todos sus poderes. 
 
      
 
    Tosca arrugó el entrecejo.  
 
      
 
    —Pero tú y Fiona también sabéis hacer magia y sois buenos. 
 
      
 
    —Porque no hacemos un uso constante de nuestras habilidades. Las usamos con moderación para no olvidar que no somos sólo magia. 
 
      
 
    —Mmm. —Tosca se mordió pensativamente el labio inferior. 
 
      
 
    —¡Eh! ¿Por qué estás tan seria y pensativa? —exclamó Tiberio de buen humor. Él y Fiona habían vuelto de conseguir algo de comida. 
 
      
 
    Los rasgos de Tosca se relajaron de inmediato. Levantó la vista y sonrió al descubrir la comida que habían traído.  
 
      
 
    —¡Frambuesas! —gritó. 
 
      
 
    Fiona soltó una risita.  
 
      
 
    —Y Tiberio pensando que no te gustarían. 
 
      
 
    —¡Oh, me encantan las frambuesas! 
 
      
 
    —Mucho mejor. —Se alegró el ángel caído. 
 
      
 
    —Hemos traído más cosas —dijo Fiona—, nueces y moras. 
 
      
 
    —Me gusta todo. —Sonrió Tosca. 
 
      
 
    Antes de comer, sin embargo, Tiberio encendió un fuego delante del refugio. 
 
      
 
    —Para que podamos tener algo de luz y calor —dijo. 
 
      
 
    Poco después estaban todos sentados alrededor del fuego. El ángel caído había sacado un colchón con la ayuda de Tosca. Tiberio, Tosca y Fiona tomaron asiento en él. Absolom, por su parte, se acurrucó en el regazo de la niña. Mientras ella comía, él dormitaba y emitía ronquidos de vez en cuando. 
 
    Salía la luna. Sonaron las primeras llamadas de los búhos. Absolom se despertó, se estiró encorvándose y bostezó, pegándole el bostezo a Tosca. 
 
      
 
    —Es hora de que te vayas a dormir —dijo el gato. 
 
      
 
    —¿Tú también necesitas dormir? —preguntó Tosca al ángel caído. 
 
      
 
    —Sí. Antes no. Entonces no necesitaba dormir ni comer, ahora soy más humano que ángel. —Había amargura en la voz de Tiberio. Intentó sonreír, pero no lo consiguió muy bien. 
 
      
 
    —No estés triste —dijo Tosca—. Si puedo, hablaré bien de ti en el cielo. 
 
      
 
    —Gracias. —Tiberio se sintió conmovido. Avergonzado, se aclaró la garganta y se ajustó la capa. 
 
      
 
    Tosca se retiró al refugio y se acurrucó en las cálidas mantas. Absolom siguió a la chica y se acurrucó junto a ella. 
 
      
 
    —Los gatos duermen mucho, ¿verdad? —observó la niña. 
 
      
 
    —¿Los mágicos u ordinarios? —preguntó Absolom. 
 
      
 
    —Los dos. 
 
      
 
    —Los mágicos duermen un poco menos —aclaró Absolom a la niña—. Los gatos normales, en cambio, duermen casi dieciocho horas al día. 
 
      
 
    —¿Tanto? —se maravilló Tosca. 
 
      
 
    —Sí, mucho. Pero ahora deberías dormir. —La amonestó cariñosamente el gato. 
 
    Tosca asintió. Se acurrucó un poco más en la manta y cerró los ojos. 
 
      
 
    En un momento dado, sin ninguna razón en particular, Tosca se despertó. Aún estaba oscuro. Parpadeó para acostumbrarse a la oscuridad. Se incorporó con cuidado de no despertar a Absolom, que roncaba. Justo al lado del gato yacía Fiona. Solo faltaba Tiberio. El ángel caído seguía sentado frente al fuego. Estaba echando un tronco cuando Tosca se puso a su lado. 
 
      
 
    —¿Estás despierta? —interrogó Tiberio sorprendido. La chica asintió. 
 
      
 
    —¿No te puedes dormir? 
 
      
 
    Tosca negó con la cabeza. 
 
      
 
    —Entonces siéntate conmigo un rato. Seguro que tienes muchas preguntas. 
 
      
 
    Sorprendida, miró a Tiberio. 
 
      
 
    —¿Estoy en lo cierto? —Sonrió. 
 
      
 
    —Sí, ¿cómo lo sabes? 
 
      
 
    Tiberio sonrió.  
 
      
 
    —Me has hecho un millón de preguntas esta tarde, y, ¿sabes qué? 
 
      
 
    Tosca volvió a negar con la cabeza. 
 
      
 
    —La gente inteligente hace muchas preguntas. 
 
      
 
    La chica sintió que se le encendían las mejillas. Se sintió halagada por las palabras de Tiberio. 
 
      
 
    —¿Te ha bajado la magia de Dios? —preguntó Tosca tímidamente. 
 
      
 
    —Sí. —Tiberio la miró directamente a los ojos al responder. Había tristeza en su mirada. 
 
      
 
    —¿Y aún así careces de magia? —concluyó Tosca. 
 
      
 
    El ángel caído suspiró:  
 
      
 
    —¿Te han dicho alguna vez que eres demasiado lista para tu edad? —Una sonrisa se dibujó en sus labios. Tosca sonrió.  
 
      
 
    —Absolom. 
 
      
 
    —Ese gato —murmuró Tiberio. 
 
      
 
    —¿No te gusta? 
 
      
 
    —No tengo nada en contra de él. Pero Absolom no parece ser muy fan mío —respondió Tiberio. 
 
      
 
    —Es un poco desconfiado. Si llega a conocerte mejor, estoy segura de que pronto le caerás bien —dijo Tosca con seguridad. Tiberio sonrió dubitativo. 
 
      
 
    Durante un rato, la niña y el ángel caído permanecieron sentados en silencio frente al fuego, cada uno en sus propios pensamientos. Cuando Tosca se estremeció, Tiberio la rodeó con su capa. Ella le miró agradecida. Se parecía más a un indio que a un ángel, pensó. Se lo dijo a Tiberio, que se rio a carcajadas. 
 
      
 
    —¿Cómo te imaginabas que sería un ángel? 
 
      
 
    —Niños pequeños con mofletes regordetes, pelo rubio rizado y alas en la espalda, pero no tan grandes como las tuyas. 
 
      
 
    Tiberio se rio aún más. Las lágrimas le corrían por las mejillas. A Tosca le resultó muy gracioso ver cómo el ángel de rasgos indios, con sus grandes alas blancas a la espalda, no aguantaba la risa y se unió a sus carcajadas. 
 
      
 
    —¿Qué tiene tanta gracia? —preguntó Absolom alzando la voz. Se había acercado a los dos sigilosamente. 
 
      
 
    —Tosca me decía que se imaginaba a los ángeles como niños gorditos de mejillas regordetas y rizos dorados —explicó Tiberio. 
 
      
 
    —¡Así representan a los ángeles en la iglesia! —se defendió Tosca. 
 
      
 
    Absolom guiñó amistosamente un ojo a la chica y sonrió. 
 
      
 
    —¿Te habría gustado más si fuera un niño bajito y refordete? —Quiso saber Tiberio. 
 
      
 
    Tosca se sonrojó.  
 
      
 
    —No, eres un ángel hermoso. 
 
      
 
    —Ese es el problema —comentó secamente Absolom—. Todos parecen hermosos. Si su verdadera naturaleza se reflejara en sus rostros, muchos ángeles caídos se parecerían al diablo. 
 
      
 
    Los ojos de Tosca se abrieron de golpe.  
 
      
 
    —¿Existe el diablo? 
 
      
 
    —¿No deberías dormir un poco más? —repuso Tiberio, ganándose una mirada sorprendida, pero agradecida de Absolom. 
 
      
 
    —Mmm —murmuró Tosca. 
 
      
 
    —Creo que sí —dijo Absolom. 
 
      
 
    —Estoy un poco cansada —admitió Tosca. 
 
      
 
    —Entonces vuelve a dormir. Mañana tenemos un largo camino por delante —dijo Absolom. 
 
      
 
    Tosca asintió y volvió al refugio. 
 
      
 
    —Gracias —dijo Absolom a Tiberio, y añadió—: Aunque seguiré vigilándote. 
 
      
 
    —Adelante, no tengo nada que ocultar. 
 
      
 
    Tosca se quedó dormida en cuanto su cabeza tocó la almohada. Al instante se vio inmersa en un extraño sueño; en él aparecía Tiberio. El ángel caído estaba de pie en un prado de amapolas. Solo llevaba puestos unos pantalones de lino blanco. La parte superior de su cuerpo estaba desnuda, con las alas desplegadas, como si estuviera a punto de despegar. Su pelo negro brillaba como el agua al sol. 
 
      
 
    —¡Tosca! ¡Ven aquí conmigo! —Tenía una sonrisa de oreja a oreja. 
 
      
 
    La chica corrió hacia él dando grandes zancadas. Cuando estuvo frente a frente, se sorprendió al ver que sus ojos estaban casi a la misma altura. Se miró a sí misma para ver por qué. Era más alta en el sueño.  
 
      
 
    —¿He crecido? —preguntó Tosca al darse cuenta de que estaba a la misma altura que Tiberio. El ángel caído sonrió:  
 
      
 
    —Ya eres mayor. —Le tomó la cara entre las manos—. Eres una joven hermosa. 
 
      
 
    —Me siento extraña —confesó Tosca. 
 
      
 
    Tiberio sonrió satisfecho.  
 
      
 
    —Crecerás y apenas te darás cuenta. 
 
      
 
    —¿Es un sueño que me muestra el futuro? —Quiso saber Tosca. 
 
      
 
    —Este es el momento en que futuro, presente y pasado se encuentran. 
 
      
 
    —No lo entiendo. —Tosca frunció el ceño, tanto que sus cejas casi se tocaron. 
 
    Tiberio le pasó suavemente el pulgar por encima de la nariz.  
 
      
 
    —Tampoco tienes que entenderlo todo. 
 
      
 
    —Quiero hacerlo. —Desafiante, Tosca levantó la barbilla—. ¿Dónde estamos? ¿En el cielo? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    —¿No estamos en el cielo? —Tiberio puso su dedo índice sobre la boca de Tosca. 
 
      
 
    —¡Shh! Se acabó el momento. 
 
      
 
    —¿Cuál? 
 
      
 
    —Los tiempos se alejan de nuevo. Es hora de levantarse —susurró Tiberio. Extendió las alas y abrazó a Tosca. Se hizo de noche a su alrededor, sus párpados se volvieron pesados. 
 
      
 
    —Tosca, es hora de despertar. —La voz no pertenecía a Tiberio. Pero a Tosca le resultaba muy familiar. Abrió los ojos y vio sobre ella un par de ojos amarillos. 
 
      
 
    —¡Absolom! —gritó. 
 
      
 
    —¿Quién si no? —dijo alegremente el gato. 
 
      
 
    —¿Ya es por la mañana? 
 
      
 
    —Sí. —Absolom frotó su cabecita contra la barbilla de Tosca—. Así que levántate, jovencita. 
 
      
 
    Tosca rascó al gato detrás de la oreja.  
 
      
 
    —He soñado algo muy extraño. Era mayor. 
 
      
 
    —Eso suena emocionante. —Fiona aterrizó elegantemente sobre la espalda de Absolom. 
 
      
 
    —Sí, ha sido bastante interesante —dijo Tosca evasivamente. Vio que Tiberio se aproximaba y de ninguna manera iba a decirle a nadie que él había estado en su sueño. Absolom se enfadaría. ¿Y a Tiberio? Le parecería extraño que hubiera soñado con él. El ángel caído se sentó junto a la niña.  
 
      
 
    —Toma, te he traído algo de comer. —Le tendió las manos—. Lo mismo que ayer, me temo. Nueces y bayas. 
 
      
 
    —No importa. —Tosca cogió su comida con valentía. Después de la escasa cena, volvía a tener mucha hambre esta mañana. 
 
      
 
    Un poco más tarde, después de que hubieran conjurado de nuevo el refugio desapareciendo en el suelo y Tiberio se hubiera convencido de que el fuego se había apagado realmente, continuaron su camino hacia el estanque. Llegarían a su destino a última hora de la tarde. 
 
    A lo lejos, Tosca veía brillar el agua verde. Parecía como si hubieran colocado una esmeralda verde entre los juncos y la pradera. 
 
      
 
    —Ya casi hemos llegado —dijo Absolom. Miró a Tosca y la chica sonrió. 
 
      
 
    —Pronto volverás a ver a tus padres. —Tiberio le acarició la cabeza. 
 
      
 
    —¿Y si ninguna libélula quiere darme su cristal? —preguntó Tosca con ansiedad. 
 
      
 
    Tiberio apretó los labios y guardó silencio. Fiona parpadeó nerviosa. 
 
      
 
    —Alguna libélula te lo dará, estoy seguro —dijo Absolom con seguridad. 
 
      
 
    Cuanto más se acercaban al estanque, más fuerte latía el corazoncito de Tosca. No recordaba haberse sentido tan emocionada en toda su vida. Quizá en Navidad, o la primera vez que se deslizó por un tobogán en el parque acuático. 
 
      
 
    —Déjame guiarte un poco —determinó Fiona. 
 
      
 
    —De acuerdo. —Absolom, Tosca y Tiberio se quedaron unos pasos detrás de la elfa. 
 
      
 
    El estanque era como un pequeño lago, algo que percibió la chica al acercarse. Había unas zonas con juncos y otras sin ellos. Los nenúfares flotaban en la superficie del agua, sus delicados capullos rosados brillaban como cuarzo rosa bajo los rayos de sol. En algún lugar croaba un sapo. 
 
    El corazón de Tosca latió con fuerza contra su pecho. Una criatura con alas de colores flotaba sobre el agua. Una libélula. 
 
    Fiona voló hasta situarse a un brazo de distancia del insecto y le saludó amistosamente. 
 
      
 
    —Traes muchas visitas —observó la libélula. Su voz era brillante y suave. 
 
      
 
    —Así es —dijo Fiona—. Dejad que nos presentemos. La chica se llama Tosca, el joven se llama Tiberio, el gato se llama Absolom y yo me llamo Fiona. 
 
      
 
    La libélula miró inquisitivamente a uno tras otro.  
 
      
 
    —Un extraño grupo formáis. Una niña humana, un ángel caído, un gato mágico y una elfa. 
 
      
 
    A Tosca le impresionó que la libélula reconociera inmediatamente con quién estaba tratando. Sorprendentemente, no parecía tan desconfiada como todos esperaban. 
 
      
 
    —Encantada de conocerte —continuó la libélula—. Me llamo Lohjana. 
 
      
 
    —Encantada de conocerte —balbuceó Tosca asombrada, y Absolom y Tiberio también expresaron su placer al conocer a la libélula. 
 
      
 
    —¿Qué os trae por aquí? —preguntó Lohjana. 
 
      
 
    —Los padres de Tosca han muerto. Ahora ella está buscando el cielo junto con el gato blanco —explicó Fiona. 
 
      
 
    —¿Buscas el cielo? —Lohjana estaba visiblemente sorprendida. 
 
      
 
    Tosca asintió. Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos al pensar en su madre y en su padre. Luchó ferozmente contra ellas. 
 
      
 
    —¿Por qué quieres ir al cielo ya? 
 
      
 
    La niña tragó saliva antes de contestar. 
 
      
 
    —Echo de menos a mi padre y a mi madre. Quiero estar con ellos. 
 
      
 
    —¿No tienes a nadie en este mundo que cuide de ti? —Lohjana voló hacia Tosca hasta que se quedó a solo unos centímetros de ella. Ahora la niña podía ver perfectamente los ojos turquesa de la libélula. 
 
      
 
    —Solo me queda un padrino, y tiene que viajar mucho por trabajo; no tiene mucho tiempo para mí; y también tengo una madrastra a la que no le caigo bien —respondió Tosca. Una lágrima rodó por su mejilla. Se la quitó rápidamente con el dedo. Al pronunciar esas palabras, sintió la soledad como nunca antes. 
 
      
 
    —¿Y nadie más? —Se aseguró la libélula. 
 
      
 
    Tosca sacudió la cabeza con decisión, pero luego hizo una pausa y corrigió:  
 
      
 
    —Sí, a mis amigos de aquí. Me han ayudado a encontrarte. 
 
      
 
    —¿Entonces puedo darte el cristal arco iris? 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —¿Ese ángel caído también es tu amigo? —Quiso saber Lohjana. 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    Tiberio se inclinó ante la libélula. 
 
      
 
    —¿Sabes de qué se trata el cristal arco iris? —preguntó Lohjana. 
 
      
 
    —Sé que si se rompe, morirás. —Un nudo se formó en la garganta de Tosca. Si le daba el cristal, la vida de la libélula estaría en sus manos, la niña era muy consciente de ello. 
 
      
 
    —Así es. Entonces dime, ¿por qué debería confiarte mi vida? —La libélula miró desafiante a la chica. 
 
      
 
    Tosca bajó la cabeza.  
 
      
 
    —Porque lo cuidaría bien. 
 
      
 
    —¿Con tu vida? 
 
      
 
    —Sí —respiró Tosca. 
 
      
 
    —¿Y vosotros cuatro, sabéis cómo usarlo para llegar al cielo? 
 
      
 
    —No —respondió Absolom. 
 
      
 
    —¿Ni siquiera el caído lo sabe? 
 
      
 
    Tiberio negó con la cabeza.  
 
      
 
    —He oído hablar de ello, pero nunca me han dicho cómo funciona. 
 
      
 
    —¿En serio? —Se maravilló Lohjana—. Creía que contigo no había secretos. 
 
      
 
    —Más de los que crees, Libélula —Rio amargamente Tiberio—. Más de los que crees… 
 
      
 
    —De acuerdo, entonces os lo explicaré. 
 
      
 
    Emocionados, todos se acercaron un poco más a la libélula. 
 
      
 
    —Cuando te entregue el cristal, deberás llevarlo en el corazón y esperar hasta una noche de luna llena. Sólo cuando la luna simbolice el círculo de la vida eterna, podrás entrar al cielo como un ser vivo. Ten en cuenta, sin embargo, que una vez que hayas atravesado las puertas, morirás. 
 
      
 
    —No importa —dijo Tosca con voz decidida—. No quiero volver nunca. 
 
      
 
    —Cuida tus palabras y tus deseos —le amonestó Lohjana—. Muchas cosas que deseas o dices precipitadamente, puedes lamentarlas al final. 
 
      
 
    Tosca asintió. 
 
      
 
    —Muy bien, ¿por dónde iba? —preguntó la libélula. 
 
      
 
    —Tengo que llevar el cristal en el corazón, y tiene que ser luna llena —retomó Tosca. 
 
      
 
    —¡Ah sí! Eso es. A medianoche un ángel debería llevarte a las estrellas. La puerta del cielo se abrirá en ese momento. 
 
      
 
    —Tiberio... pero ya no puede volar —dijo Tosca apenada. 
 
      
 
    —Hay una forma de que vuelva a hacerlo —tranquilizó Lohjana a la niña. 
 
      
 
    —¿En serio? —Se le escapó a Tiberio. 
 
      
 
    La libélula asintió.  
 
      
 
    —Pero solo te lo diré si me prometes que no tienes malas intenciones. 
 
      
 
    —No tengo malas intenciones. —Le aseguró Tiberio. Miró a la libélula directamente a los ojos. 
 
      
 
    —Quiero aconsejarte que te comportes bien o te las verás conmigo —amenazó Absolom. 
 
      
 
    —Tosca, ¿prometes proteger el cristal y devolvérmelo cuando hayas encontrado el cielo? —Lohjana se giró hacia la niña. 
 
      
 
    —¡Lo prometo! Protegeré el cristal con mi vida —juró Tosca formalmente. 
 
      
 
    —¿Tienes una cadena para poner la piedra? —preguntó Lohjana. 
 
      
 
    —Sí, la reina de las hadas me dio una. —Tosca sacó el collar de debajo de su jersey. 
 
      
 
    —Perfecto —observó la libélula. 
 
      
 
    Lentamente, el sol comenzó a ponerse.  
 
      
 
    —Ten paciencia un poco más. El cristal llegará en cualquier momento. 
 
      
 
    Tosca esperó con el corazón palpitante. Tiberio cambiaba el peso de una pierna a otra con inquietud. Fiona tenía las manos cruzadas delante del pecho. Su bello rostro expresaba una alegre expectación. Absolom permanecía en calma, como siempre, era la tranquilidad personificada. Permanecía inmóvil junto a Tosca. Solo parpadeaba de vez en cuando. 
 
    El sol se escondió tras el horizonte y un deslumbrante rayo de luz salió disparado del astro celeste, atravesó el prado y el estanque, directo a los pies de Tosca. La niña dio un salto hacia atrás, sobresaltada. El rayo había provocado un agujero en el suelo y, a la tenue luz de los últimos rayos de sol, vieron que algo brillaba dentro del socavón. 
 
      
 
    —Es el cristal —dijo Lohjana. 
 
      
 
    Tosca se arrodilló ante él y lo vio. Una hermosa piedra ovalada, brillante, con los colores del arco iris, yacía allí. 
 
      
 
    —Llévatelo —le instó Lohjana. 
 
      
 
    Haciendo una reverencia, Tosca cogió la piedra. Cálida y palpitante, finalmente se posó en sus manos. Sobresaltada, la niña miró a la libélula. 
 
      
 
    —Mi corazón late en él —explicó Lohjana—. Ahora pon el cristal en el amuleto.  
 
      
 
    Tosca hizo lo que la libélula le indicó. Observó asombrada cómo la piedra se fundía con el colgante dorado. 
 
      
 
    —Muchas, muchas gracias. —Tosca se levantó para hacer una reverencia a la libélula. 
 
      
 
    —Cuida de él —inquirió Lohjana por última vez, y volviéndose hacia Tiberio dijo—: Y tú, ángel caído, puedes volver a volar si pones una pluma de plata de un cisne en una de tus alas. 
 
      
 
    —No debería ser muy difícil encontrar un cisne —dijo Tiberio. 
 
      
 
    —El cisne debe darte la pluma voluntariamente, esa es la condición. 
 
      
 
    Tiberio asintió. 
 
      
 
    —Entonces, adiós. —Con estas palabras, la libélula se despidió y desapareció. 
 
      
 
    —¿Por qué ha abandonado el estanque? —Quiso saber Tosca. 
 
      
 
    —Se ha escondido —explicó Absolom—. Mientras el cristal esté en tu poder, ella es muy vulnerable. 
 
      
 
    —¿Eso significa que es inmortal cuando el cristal está protegido? 
 
      
 
    —¿Has visto alguna vez una libélula muerta? 
 
      
 
    —No, nunca —respondió Tosca en voz baja. Tocó el cristal con la punta de los dedos—. Lo cuidaré bien. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    —Ahora solo tenemos que encontrar un cisne que nos dé su pluma y pronto estarás con tus padres —canturreó Fiona. 
 
      
 
    —Y siempre hay cisnes alrededor de un lago. ¿Dónde queda el más cercano? —preguntó Tiberio. 
 
      
 
    —Hay uno cerca de mi casa —respondió Tosca. 
 
      
 
    —Eso significa que tendremos que volver a cruzar todo el bosque —afirmó Absolom con sobriedad. 
 
      
 
    —Eso parece. —Tosca bostezó. 
 
      
 
    —¡Pues en marcha! —dijo Tiberio. 
 
      
 
    —¡Primero descansaremos! —objetó Fiona—. La niña ya está cansada por hoy. 
 
      
 
    —Fiona tiene razón —convino Absolom. 
 
      
 
    Al igual que la noche anterior, el alojamiento nocturno fue conjurado por Tiberio y Fiona se encargó de la parte acogedora, haciendo aparecer colchones y mantas. 
 
    Tosca solo se dio cuenta de lo cansada que estaba cuando vio el acogedor dormitorio. Se metió rápidamente bajo las sábanas. Absolom se acurrucó junto a ella. 
 
      
 
    —¿Estás contenta con cómo ha ido nuestra búsqueda hasta ahora? —preguntó el gato. 
 
      
 
    —Sí, mucho. —Tosca besó a Absolom en la frente—. Que duermas bien. Que durmáis bien todos. Muchas gracias por vuestra ayuda. —Mientras hablaba, sus ojos se cerraron. 
 
      
 
    Tosca entró en un sueño profundo. Tuvo un sueño en el que se escondía detrás de un árbol y observaba a una mujer que tocaba el violín en un claro del bosque. La desconocida estaba de espaldas a la niña. Lo único que Tosca veía de ella era el pelo largo y oscuro que le caía por la espalda. La mujer llevaba un vestido blanco, vaporoso, con adornos dorados en los dobladillos. Tocaba tan maravillosamente que Tosca no pudo evitar quedarse de pie y escuchar. Era una pieza ligera y muy melodiosa que nunca antes había oído. 
 
    De repente, la mujer interrumpió su canción.  
 
      
 
    —¡Acércate, Tosca! —instó a la chica sin girarse a mirarla. 
 
    La niña se sobresaltó. 
 
      
 
    —No tengas miedo —dijo la mujer con su voz suave y brillante. Se volvió y miró directamente al árbol tras el que se ocultaba Tosca. La cara de la desconocida era de marfil y ovalada, con la boca en forma de corazón, torcida en una sonrisa amistosa. Tenía unos grandes ojos azules que irradiaban tanta bondad que Tosca salió de detrás del árbol sin tener miedo. 
 
      
 
    —Me llamo Lailah —se presentó la violinista. 
 
      
 
    —¿Cómo sabes mi nombre? —se preguntó Tosca. La mujer sonrió con satisfacción.  
 
      
 
    —Sé muchas cosas. 
 
      
 
    —¿Eres algo así como un hada o una hechicera? 
 
      
 
    —Un poco de las dos cosas. —Lailah guiñó un ojo felizmente. 
 
      
 
    —¿Es un sueño? —continuó Tosca, que había perdido toda timidez hacia la mujer. 
 
      
 
    —¿Crees que lo es? —La niña asintió.  
 
      
 
    —Parece muy real y, sin embargo, sé que acabo de dormirme. Lailah sonrió pensativa.  
 
      
 
    —Tomemos asiento aquí, en el suelo del bosque para que podamos hablar un poco. 
 
      
 
    Tosca se sentó frente a la mujer en el suelo, que estaba casi completamente cubierto de agujas de pino. Tan solo algunas briznas de hierba asomaban audazmente. 
 
      
 
    —¿De qué queremos hablar? —preguntó Tosca sin rodeos. 
 
      
 
    —Mmm. —Lailah se dio un golpecito pensativo en la barbilla con el dedo índice, mirando atentamente a Tosca—. Tal vez sobre por qué llevas un cristal arco iris de libélula alrededor del cuello. 
 
      
 
    Tosca puso inmediatamente su mano protectora sobre la joya. 
 
      
 
    —No te preocupes, no te lo quitaré —se apresuró a asegurar Lailah—. Solo dime por qué lo tienes. 
 
      
 
    —Me regalaron el cristal para que pudiera reunirme con mis padres en el cielo. —Los ojos de Lailah se abrieron de par en par con asombro.  
 
      
 
    —¿Quieres morir? 
 
      
 
    —Bueno, en realidad allí no se está muerto, ¿verdad? 
 
      
 
    —En cierto modo, sí. Una vez que estás en el cielo, no puedes abandonarlo de nuevo. 
 
      
 
    —No quiero —insistió Tosca. 
 
      
 
    —En el cielo seguirás siendo una niña para siempre. ¿No quieres crecer? 
 
      
 
    Tosca se mordió el labio inferior. Pensó en el sueño de la noche anterior. Aunque había sido muy extraño, no le había disgustado ser adulta. Sin embargo, respondió:  
 
      
 
    —No, no quiero crecer. 
 
      
 
    —Pero entonces nunca te enamorarás, nunca elegirás qué estudiar, nunca te casarás o nunca tendrás hijos, ni nunca podrás cumplir tus deseos… —dijo Lailah. 
 
      
 
    Tosca volvió a pensar y llegó a la conclusión de que lo único que le importaba eran sus padres. Se lo dijo a la mujer. 
 
      
 
    —¿Y la nueva esposa de tu padre? —preguntó Lailah. 
 
      
 
    —¿Conoces a Judith? —Se maravilló la chica. 
 
      
 
    —No personalmente —corrigió Lailah. 
 
      
 
    —Ya veo. —Tosca se estaba devanando los sesos pensando en cómo se podía conocer a alguien aunque no lo hubiera visto en persona, cuando Lailah preguntó:  
 
      
 
    —¿Y no quieres estar con ella? —La chica sacudió la cabeza con decisión.  
 
      
 
    —Yo no le agrado. 
 
      
 
    —¿En serio? Eso es terrible. —Lailah agarró la mano de Tosca y la apretó suavemente—. ¿Le has preguntado por qué no le agradas? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    —Quizá deberías —reflexionó Lailah en voz alta. 
 
      
 
    —¿Por qué? 
 
      
 
    —A veces oímos algo fuera de contexto, completamente distinto a lo que suponemos. Deberías hablar con Judith. 
 
      
 
    —Prefiero estar con mi padre y mi madre. —Lailah sonrió con indulgencia a Tosca.  
 
      
 
    —Es tu decisión. Lo único que te aconsejo es que lo consideres cuidadosamente. 
 
      
 
    —¡No tengo porqué! Sé lo que quiero. —Tosca levantó la barbilla desafiante y miró a la mujer fijamente. 
 
      
 
    —¿Y qué crees que quieren tus padres? —Lailah habló con voz suave, pero había algo en ella que golpeó a Tosca directamente en el corazón. Dolorosamente se contrajo—. Puede que tus padres quieran que vivas feliz aquí —continuó Lailah en el mismo tono. Tosca luchó contra las lágrimas.  
 
      
 
    —Seguro que mi padre me echa de menos tanto como yo a él, y seguro que mi madre quiere conocerme tanto como yo a ella. 
 
      
 
    —Ven aquí. —Lailah extendió los brazos. Sin dudarlo, Tosca se dejó caer en ellos. Las lágrimas corrían a torrentes por sus mejillas. Lailah acarició suavemente la cabeza de la niña.  
 
      
 
    —Sí, así es. Tu padre te echa de menos y a tu madre le encantaría tenerte por fin entre sus brazos. Ambos te quieren mucho, y por eso respetarían tu decisión de quedarte aquí. —Tosca se soltó de los brazos de la mujer.  
 
      
 
    —¿Has hablado con ellos? —preguntó con los ojos muy abiertos. Lailah sonrió. 
 
      
 
    Su figura se desdibujó ante los ojos de Tosca. Tosca se secó las lágrimas con el dorso de la mano, pero los contornos de Lailah se hacían cada vez más borrosos hasta que finalmente se disolvió, sin haber dado una respuesta. 
 
    De repente, la tierra tembló bajo los pies de Tosca, que gritó asustada y se despertó. 
 
      
 
    —¿Estás bien? —preguntó Tiberio. Apoyó la mano en el hombro de Tosca. 
 
      
 
    —La... la tierra estaba temblando —balbuceó Tosca somnolienta. Tiberio rio suavemente.  
 
      
 
    —No, he sido yo. Te estaba sacudiendo para despertarte. No respondías a mi voz. 
 
      
 
    —He tenido un sueño muy extraño —murmuró Tosca. 
 
      
 
    —Los sueños son sueños —sonrió Tiberio. Era una sonrisa tensa. En realidad, sabía que no era así, pues él también había tenido un sueño aquella noche. En ese sueño, la Sombra Negra se le había aparecido. Una criatura del inframundo. Una criatura parecida a la sombra de un ser humano, pero con alas negras como el carbón. 
 
      
 
    "¿Te gustaría poder volar de nuevo?". Con estas palabras, la sombra había evocado recuerdos en Tiberio. Recuerdos del tiempo en el que aún podía volar y aún tenía toda su magia. 
 
      
 
    La sombra lo tenía justo donde quería. Así que le propuso un trato a Tiberio. Tosca a cambio de sus antiguas habilidades. 
 
    El ángel caído había preguntado a la sombra por qué quería a Tosca. El Príncipe del Inframundo le había dicho que quería un alma pura. Prometió al caído que no dañaría ni un pelo de la cabeza de Tosca. Al contrario, se convertiría en su princesa, la primera alma infantil pura del inframundo. 
 
    Tiberio no cedió inmediatamente, no. Si la sombra le hubiera mostrado el palacio donde viviría, Tosca hubiera accedido. 
 
      
 
    —Todo lo que tienes que hacer es hacerle un pequeño corte frente a las puertas del cielo. Deja que un poco de su sangre gotee sobre la pluma de plata. Entonces su alma será mía. El corte será el único dolor que le infligirás. —Tales habían sido las instrucciones y la promesa de La Sombra. Para sellar el trato, la Sombra había tendido la mano al ángel caído. La mano parecía humana, pero era tan fría como un carámbano de hielo. 
 
    Tiberio se despertó en el momento en el que pensaba que su mano ya no podría soportar el doloroso frío. 
 
    Durante varios latidos estuvo seguro de haberlo soñado todo, pero entonces sintió algo frío en la palma de la mano derecha. La abrió y reconoció el sello negro del inframundo que se había grabado a fuego en su piel. Una llama negra y ardiente con el pie del druida en ella. Había hecho un pacto con la oscuridad. 
 
      
 
    —Eso no es cierto —dijo Fiona, sacando a Tiberio de sus recuerdos—. Los sueños siempre tienen algo de verdad. 
 
      
 
    —Así pasa con los míos —confirmó Tosca—. Echo mucho de menos a mi padre y a mi madre. 
 
      
 
    —Pronto estarás con ellos —dijo Absolom alentadoramente. 
 
      
 
    —Entonces deberíamos salir ahora y buscar al cisne —dijo Tiberio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Y así, la niña, la elfa, el ángel caído y el gato mágico volvieron a cruzar el bosque. Llegaron al extremo opuesto a última hora de la tarde del mismo día. 
 
      
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó Tosca a sus tres compañeros. Absolom rozó su pata pensativo.  
 
      
 
    —Quizá este bosque también sea mágico, o quizá sea el cristal de la libélula. 
 
      
 
    —Los viajes de vuelta siempre son más cortos —dijo Fiona. 
 
      
 
    —Sí, pero no tanto —dijo Tosca con firmeza. 
 
      
 
    —Agradezcamos entonces el haber avanzado tan rápido —intervino Tiberio.  
 
      
 
    Quería acabar con todo cuanto antes y temía que Absolom viera que había hecho un pacto con la Sombra Negra. Rápidamente se miró la palma de la mano. La marca se había desvanecido un poco y, por lo tanto, no era visible a simple vista. Tiberio se alegró de ello. 
 
      
 
    —¿A qué vienen estas prisas repentinas? —preguntó Absolom con suspicacia. 
 
      
 
    —¿Te refieres a mí? —Tiberio intentó parecer asombrado, pero no estaba seguro de haberlo conseguido. Sentía los músculos de la cara tensos. 
 
      
 
    —Sí. Estás inquieto desde esta mañana. —Con los ojos entrecerrados, el gato mágico miró al ángel caído—. ¿Por qué? 
 
      
 
    —No estoy inquieto —objetó Tiberio—. Un poco agitado, tal vez. Me resulta extraño estar tan cerca del cielo y no poder entrar yo mismo. 
 
      
 
    —¡Oh, no había pensado en eso! —exclamó Tosca—. Lo siento. —Tiberio sonrió.  
 
      
 
    —No pasa nada. No hay ningún problema. 
 
      
 
    —¿Nunca podrás volver a tu casa, al cielo? —Tosca miró al ángel con compasión. 
 
      
 
    —Algún día podré volver —respondió Tiberio. Su mirada estaba perdida en la distancia. El corazón en su pecho pesaba una tonelada. Sabía que ahora que había hecho el pacto, nunca volvería al cielo. Pero volvería a tener sus habilidades, y con ellas podría, al menos, crear un cielo en la tierra. 
 
      
 
    —¿Hay que hacer algo para lograrlo o tienes que esperar el perdón? —Quiso saber Tosca. 
 
      
 
    —Actuar bien —respondió Tiberio, añadiendo en su mente—: No es exactamente mi punto fuerte. 
 
      
 
    Tosca agarró la mano del hombre caído y la apretó suavemente.  
 
      
 
    —Estás haciendo lo correcto y estoy segura de que pronto se te permitirá regresar. 
 
      
 
    Tiberio esbozó una fina sonrisa. La niña tenía demasiada fe en él. No había forma de que rompiera el pacto con el príncipe del inframundo, eso significaría su muerte. No solo la de su cuerpo terrenal, sino también la de su alma. Al menos eso era lo que había oído. 
 
      
 
    Cuando llegaron al lago, ya había anochecido. Por el camino, al atraversar el pueblo, se habían detenido a descansar un rato porque Tosca tenía hambre. Tiberio y la niña fueron a comprar a una tienda con dinero conjurado por Fiona. Compraron queso, pan y zanahorias. También bebieron agua de una botella. Fiona y Absolom les esperaron fuera de la tienda. Como la elfa era invisible para la gente porque no creían en ella, pasó desapercibida. Tan solo los niños más pequeños la miraban con los ojos abiertos y brillantes. Absolom, en cambio, llamaba la atención más de lo que le hubiera gustado. La gente se fijaba en él por su pelaje blanco. Incontables manos le acariciaban la cabeza. Una mujer joven preguntó ansiosa si el gato no pertenecía a nadie. Absolom agradeció su comentario con un gruñido malhumorado, pero esto no disuadió a la mujer de sus cuidados. Justo antes de que la amante de los animales pudiera llevarse al gato, Tiberio y Tosca salieron de la tienda. 
 
      
 
    —¡Es mi gato! —gritó Tosca, sobresaltada, cuando divisó a la mujer que se disponía a levantar a Absolom. El gato se abalanzó con todo su peso contra la mujer y acabó extendiendo las garras sin que ella pudiera reaccionar de inmediato. Dando un grito, le soltó.  
 
      
 
    —¡Vaya agresividad tiene este animal! —comentó la mujer con enfado. 
 
      
 
    —Simplemente no le gusta que le toquen extraños —dijo Tiberio. Tosca se arrodilló ante Absolom.  
 
      
 
    —¿Estás bien? —susurró. 
 
      
 
    —Sí, ahora sí. Quería llevarme a su casa —murmuró Absolom.  
 
      
 
    La mujer miró hoscamente a Tiberio.  
 
      
 
    —Deberías ponerle un collar al gato para que se vea que pertenece a alguien. 
 
      
 
    —Sí, eso haremos —dijo Tiberio, y volviéndose hacia Tosca, Fiona y Absolom, añadió—: Vamos. 
 
      
 
    Tosca empezó a comer mientras caminaba, aunque Absolom había protestado por ello.  
 
      
 
    —Debes comer tranquilamente —habían sido las palabras del gato. 
 
      
 
    —No pasa nada. Absolom, estoy muy emocionada. Quiero encontrar un cisne cuanto antes, pedirle su pluma y volar al cielo con Tiberio. 
 
      
 
    —Aún tenemos tiempo de sobra. La noche aún no ha empezado —intentó tranquilizar Absolom a la chica. 
 
      
 
    —Si es lo que quiere ella —intervino Tiberio, ganándose una mirada desagradable del gato. 
 
      
 
    Al final, Tosca se salió con la suya. Los cuatro amigos continuaron el resto del camino hasta el lago, sin detenerse. 
 
    El lago estaba muy bien situado. En una de las orillas estaban construidas las casas. El otro lado estaba abierto e invitaba a pasear. Había grandes praderas que se cubrían de toallas de playa en verano, acojiendo a todos los amantes del sol. Inmediatamente después del prado había una zona protegida, delimitada por una valla. Un estrecho sendero conducía entre arbustos y juncales. La ciudad había replantado los juncos para que sirvieran de hábitat a peces y aves. 
 
      
 
    —Además, los juncos ayudan a mantener limpias las masas de agua —explicó Tosca a sus amigos, y añadió—: Lo sé por mi padre. 
 
      
 
    —Entonces deberíamos seguir el camino hacia el santuario —sugirió Tiberio—. Seguramente encontremos algún cisne allí. 
 
      
 
    —Buena idea —aceptó Absolom. 
 
      
 
    El camino de grava hacia la reserva natural era estrecho. Como una familia de patos, los cuatro amigos caminaron uno detrás de otro, con Fiona a la cabeza. Sus alas de colores brillaban en unos gloriosos amarillo, azul y verde crepusculares. Absolom seguía a la elfa, luego iba Tosca y por último, Tiberio. El aire olía a agua y a pradera y los grillos cantaban. Los últimos rayos del sol calentaban a los cuatro amigos. El pelo rubio de Tosca brillaba como el trigo dorado. 
 
      
 
    —Me pregunto si el cisne me dará su pluma tan fácilmente —reflexionó Tosca. Absolom se volvió hacia la chica.  
 
      
 
    —Lohjana te ha dado su cristal. Si se lo pedimos amablemente al cisne, seguro que no podrá negarse. 
 
      
 
    —Sobre todo cuando vea tus grandes y tristes ojos azules —dijo Tiberio. 
 
      
 
    —¿Y si no me la da? 
 
      
 
    —Nos preocuparemos de eso cuando llegue el momento —determinó Absolom—. Yo, sin embargo, estoy confiado. 
 
      
 
    —Yo también. —Tiberio puso la mano en el hombro de Tosca. 
 
      
 
    —Yo igual —murmuró Fiona—. Los elfos somos muy optimistas. 
 
      
 
    De repente, Absolom se detuvo. Tosca casi tropezó con él. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? —susurró. 
 
      
 
    —He oído voces. 
 
      
 
    Tosca escuchó atentamente. Al principio no oyó nada, pero cuando cerró los ojos para concentrarse mejor en los sonidos que la rodeaban, oyó risas y algo más... 
 
      
 
    —Sí, se oyen algunas voces de hombre y algún otro sonido que no puedo identificar —dijo la chica. 
 
      
 
    —¡Es un cisne! —gritó Absolom—. ¡Creo que necesita nuestra ayuda! —Como un relámpago blanco, salió disparado. Fiona le siguió con rápidos aleteos. Tiberio y Tosca corrieron tras los dos tan rápido como les permitían sus pies. 
 
      
 
    Al final del camino había dos jóvenes. Ambos tenían un cigarrillo en la comisura de los labios y una lata de cerveza en la mano. Había más latas vacías delante de sus pies y en un banco detrás de ellos. Era evidente que pensaban quedarse un buen rato. 
 
    El más delgado de los dos tiró una lata a los juncos.  
 
      
 
    —¡Maldita sea! ¡He fallado! —balbuceó, borracho. 
 
      
 
    —¿Qué están haciendo? —susurró Tosca. Ella y sus amigos se escondieron detrás de un arbusto mientras les observaban. 
 
      
 
    —Pronto lo averiguaremos —dijo Tiberio. Salió de detrás de los arbustos y exclamó—: ¡Eh, tú! —Los dos hombres se dieron la vuelta al mismo tiempo—. ¿Qué hacéis? —preguntó desafiante Tiberio. 
 
      
 
    —Estamos jugando al baloncesto —respondió el hombre delgado. Su rostro estaba grisáceo en la penumbra—. Solo que de una forma ligeramente diferente —añadió el fornido con una sonrisa bobalicona. 
 
      
 
    —Puedes unirte al juego si quieres —murmuró su compinche—. Y tu hija también, si quiere. ¿Es tu hija? 
 
      
 
    Tiberio se dio la vuelta. Tosca, Absolom y Fiona también salieron de detrás de los arbustos. Absolom observó hostilmente a los dos hombres con sus ojos amarillos. Tosca parecía un poco asustada y Fiona puso las manos en las caderas, siempre dispuesta a increpar a los dos hombres. 
 
      
 
    —¿Cómo se juega a tu baloncesto? —Quiso saber Tiberio. 
 
      
 
    —Simplemente coge una lata de cerveza, lánzala y ... 
 
      
 
    —¡Un nido de cisnes! —exclamó Tosca. 
 
      
 
    —Así es, chica. Hay que darle. —Terminó su explicación el fornido. 
 
      
 
    —Y el que acierte a dar al cisne, gana el doble de puntos —bramó el hombre demacrado. 
 
      
 
    El cisne emitió un siseo mientras ahuecaba sus plumas, extendiendo las alas para demostrar todo su tamaño y proteger el nido. 
 
      
 
    —¡No podéis hacer eso! —gritó Tosca horrorizada. Se interpuso entre los hombres y el nido con el cisne—. ¡Es una madre cuidando a sus polluelos! 
 
      
 
    El hombre fornido se encogió de hombros.  
 
      
 
    —¿Y qué? 
 
      
 
    —¡Estás haciendo daño al animal y tal vez matando a sus crías! —sollozó Tosca. 
 
      
 
    —¿Y qué? Solo es un pájaro, ¿no, Kevin? —El hombre demacrado se giró hacia su compañero. 
 
      
 
    Éste gruñó en señal de aprobación y asintió con la cabeza. 
 
      
 
    —¡¿No tenéis corazón?! —Tosca miró a los hombres, atónita. 
 
      
 
    —Deja de gritar. —Le ordenó Kevin—. ¡Es sólo un estúpido pájaro! 
 
      
 
    —¡No, no es sólo un estúpido pájaro, es una criatura viva! —Corrigió Absolom con voz tranquila pero firme. Se sentó frente a Tosca y extendió las garras. Si no quedaba otro remedio, les arrancaría los ojos a los dos hombres. 
 
      
 
    —Santo cielo, Pierre, esta cerveza sí que nos ha pegado fuerte —dijo Kevin, echando un vistazo a la lata de cerveza—. El gato me está hablando. 
 
      
 
    —Le he oído —gruñó su compañero. 
 
      
 
    —Bueno, gatito, ¿te enfada que nos burlemos del cisne? —Kevin se agachó tanto hacia Absolom, que pudo lanzarle un golpe en la nariz con la pata. Aullando de dolor, el delgado hombre se enderezó—. ¡El cabrón me ha arañado! 
 
      
 
    Pierre, apresurándose a ayudar a su amigo, lanzó una lata de cerveza hacia Absolom. El gato la esquivó con un elegante salto, de modo que la lata fue a parar a los pies de Tosca. 
 
      
 
    —¡Deja en paz a Absolom! —gritó indignada la chica. En realidad, tendría que haber tenido miedo de esos dos hombres que apestaban tan horriblemente a cerveza y humo, pero no fue así. Le dio mucha rabia la forma en que Kevin y Pierre estaban tratando al cisne y luego a Absolom, y eso le hizo olvidar todo temor. 
 
      
 
    —¡No te hagas la lista conmigo! —Kevin se acercó amenazadoramente a Tosca. Se balanceaba como una hoja al viento. 
 
      
 
    —Dejad en paz al cisne y a Absolom o... o... —La voz de Tosca temblaba. Buscó frenéticamente algo con lo que amenazar. Algo que pudiera impresionar a los dos hombres. 
 
      
 
    —¿O qué, pequeña? ¿Qué vas a hacernos? —Se mofó Kevin. 
 
      
 
    —¡Ella no hará nada, pero yo sí! —Tiberio se encabritó frente a Tosca. Era una imagen extraña. El alto ángel caído, con el abrigo negro y su larga melena moviéndose con la brisa vespertina, y Tosca detrás de él, con las mejillas sonrojadas por la ira; frente a ellos Kevin, cuyos pantalones le estaban pequeños y cuya camiseta hacía tiempo que no veía una lavadora. Kevin cerró las manos en un puño. En la comisura de los labios le colgaba un cigarrillo que había encendido para consolarse de la herida. 
 
      
 
    —Bueno, bueno… ¿y quién eres tú? —Se rio despectivamente. 
 
      
 
    —Será mejor que no te metas conmigo —dijo Tiberio con voz tranquila. 
 
      
 
    —Nosotros somos dos, por si no te has dado cuenta. —Pierre se colocó al lado de su amigo y levantó los puños delante de su cara dispuesto a pelear. En sus brazos destacaban unos músculos nervudos.  
 
      
 
    —Yo sé boxear, y Kevin es muy fuerte. —Pierre se rio entre dientes—: ¿Quiénes sois vosotros? Una niña, un gato y un indio con la boca demasiado llena. 
 
      
 
    —Absolom es un gato mágico y, además, —repuso Tosca—, ¡Tiberio es un ángel! 
 
      
 
    Pierre y Kevin se miraron y se echaron a reír. 
 
      
 
    —Chica, ves demasiada televisión —dijo Pierre, y puso una sonrisa tan amplia que parecía extenderse de oreja a oreja. 
 
      
 
    Kevin recogió una lata de cerveza del suelo, la lanzó contra el cisne y falló por escasos milímetros. 
 
      
 
    —¿Qué harás ahora? —preguntó provocativamente. 
 
      
 
    En respuesta, Tiberio agarró al hombre achaparrado por el cuello, lo levantó como si no pesara mucho más que un niño pequeño y lo arrojó al suelo de un violento empujón. 
 
      
 
    —¡Quita tus zarpas de mi amigo! —Rugió Pierre. Con los puños cerrados, se abalanzó sobre Tiberio. Éste esquivó hábilmente el golpe. Absolom saltó a los pies de Pierre para que cayera de bruces sobre el camino de grava. 
 
      
 
    Mientras tanto, Kevin se había levantado de nuevo y estaba a punto de atacar. Entonces Tiberio se quitó el abrigo. Kevin se detuvo bruscamente, con la mandíbula desencajada. El ángel caído había desplegado sus alas. Pierre miró a Tiberio con los ojos desorbitados. La sangre le goteaba por la barbilla. La caída sobre la grava había tenido sus consecuencias. 
 
      
 
    —Vete de aquí y no vuelvas nunca o te enviaré al infierno —siseó Tiberio. 
 
      
 
    Los dos hombres balbucearon cosas incomprensibles y huyeron como si el mismísimo diablo les persiguiera. 
 
      
 
    —¡Tiberio, Absolom, sois increíbles! —Tosca aplaudió con entusiasmo. 
 
      
 
    —Sí que les has dado una lección a esos maleducados, ángel caído —dijo Absolom, no sin admiración. 
 
      
 
    Tosca acarició la cabeza del gato.  
 
      
 
    —¿Ves? Tiberio no es un mal tipo. 
 
      
 
    —Quiero darte las gracias —dijo alguien de repente. Inmediatamente todos se volvieron en la dirección de la que procedía la voz. Era el cisne, que había abandonado su nido y ahora estaba de pie en el camino de grava—. Sin tu valiente intervención, podría haber perdido a mis crías. 
 
      
 
    —Siempre a su servicio —dijo Tiberio. 
 
      
 
    —Si pudiera mostrarte mi gratitud de alguna manera… —dijo el cisne. 
 
      
 
    —Hay algo que nos gustaría pedirte. —Absolom se sentó frente al cisne y añadió—: Pero es una petición muy difícil. 
 
      
 
    —Me has protegido a mí y a mis bebés. Ninguna petición será demasiado para agradecéroslo. 
 
      
 
    —Tosca, la niña de gran corazón, ha perdido a sus padres. Ahora quiere reunirse con ellos en el cielo. Ya tiene el cristal de una libélula y un ángel que teóricamente podrían llevarla volando hasta la puerta del cielo... 
 
      
 
    —Pero es un ángel caído, ¿no? —preguntó el cisne. 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —Entonces solo podrá volar si le doy una pluma de plata —concluyó el cisne. Absolom asintió.  
 
      
 
    —Pero sé que sin ella tú no podrás volar. 
 
      
 
    Los ojos de Tosca se abrieron de par en par cuando Absolom dijo aquellas palabras. Nunca se lo habían dicho. Su corazón se hundió inmediatamente en su estómago. Un cisne no podía prescindir del vuelo. 
 
      
 
    —Me complace acceder a esta petición. —El cisne sonrió. 
 
      
 
    El corazón de Tosca saltó de alegría cuando el cisne arrancó la pluma de su plumaje. Brillaba como el acero pulido a la luz de la luna. El cisne se la entregó a Tiberio diciendo las siguientes palabras:  
 
      
 
    —Ángel caído, te entrego mi pluma. Con tal de proteger a mis hijos, incluso habría muerto si hubiera sido necesario. Renunciar a volar es, por tanto, un pequeño precio a pagar. 
 
      
 
    Tiberio aceptó la pluma con agradecimiento. Con gran respeto, se la clavó en el ala derecha. Allí creció inmediatamente volviéndose completamente fija. 
 
    Con una sonrisa, Tiberio desplegó las alas y despegó. Dio una pequeña vuelta por encima de las cabezas de sus amigos y aplaudió. hábilmente, hizo un bucle antes de aterrizar de nuevo en el suelo. 
 
      
 
    —Volar es lo más hermoso del mundo —dijo feliz el ángel. 
 
      
 
    Tosca también sonrió. Ahora por fin iría al cielo. Dio las gracias al cisne por su precioso regalo. 
 
      
 
    —Una madre hace todo lo posible por proteger la vida de sus hijos —dijo el cisne con sencillez. 
 
      
 
    Tosca pensó inmediatamente en las palabras de Lailah. Se preguntó si sus padres realmente querrían que viviera su vida. 
 
      
 
    —Si hubieras muerto, ¿te habría gustado llevarte a tus hijos contigo? —preguntó Tosca al cisne en voz baja. La madre cisne sonrió:  
 
      
 
    —Sí y no. La parte egoísta de mí querría que los niños estuvieran conmigo. Pero el verdadero amor de mi corazón querría una vida hermosa para los pequeños. 
 
      
 
    Tosca asintió, preocupada. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Era realmente ella quien decidía cuándo entraba en el cielo? ¿O era decisión de otra persona? ¿Qué dirían sus padres? Tosca deseaba fervientemente poder preguntarles. 
 
      
 
    —¡Ya ha llegado el momento! —Las palabras de Absolom sacaron a la chica de sus pensamientos—. ¿Estás lista? 
 
      
 
    Tosca asintió lentamente. El corazón le latía con fuerza en el pecho y tenía las manos húmedas de la emoción. Sentía alegría y miedo al mismo tiempo. Y luego hubo otra sensación. Una sensación que le decía que estaba cometiendo un grave error. Intentó no prestar atención a esa sensación opresiva. Se arrodilló delante del gato y le abrazó.  
 
      
 
    —Muchas gracias, Absolom. Sin ti, nada de esto habría sido posible. 
 
      
 
    —Me ha encantado ayudarte. —El gato mágico se separó del abrazo de la chica. Con sus ojos amarillos, la miró fijamente—. Escucha a tu corazón y a tu instinto, ¿me lo prometes? 
 
      
 
    Algo irritada, Tosca le miró. ¿Por qué le decía eso en aquel preciso momento en el que sus emociones estaban como locas y su estómago se rebelaba contra el plan, mientras su mente, o tal vez era el corazón después de todo, no deseaba otra cosa que llegar al cielo lo antes posible? 
 
      
 
    —Ya lo entenderás —continuó Absolom con seguridad. 
 
      
 
    Fiona se despidió de Tosca con un beso en la frente.  
 
      
 
    —Ojalá pudiéramos volver a vernos alguna vez. Sería un gran placer. 
 
      
 
    —Para mi también —dijo Tosca, conmovida. Su mirada se desvió del cisne a Absolom y luego a Fiona. Menuda aventura había vivido estos días. Algo increíble, como un cuento de hadas. 
 
      
 
    La mirada de Tosca se posó en Tiberio. Con sus alas blancas, su piel oscura y su larga melena negra, estaba guapísimo. Le tendió la mano. 
 
      
 
    —Ven, Tosca, no será de noche para siempre. 
 
      
 
    La niña agarró la mano del ángel caído. Miró por última vez a sus amigos y se despidió con la mano. Una lágrima rodó por su mejilla. Ya los echaba de menos. 
 
      
 
    —¡Adiós! —gritaron Fiona y Absolom, como si saliera de una sola boca. 
 
      
 
    —Adiós —respondió Tosca en voz baja. Entonces Tiberio la levantó. Sus brazos la rodearon con fuerza. Extendió sus magníficas alas, que brillaban como el nácar bajo el resplandor de la luna. 
 
      
 
    Cuando Tiberio alzó el vuelo, Tosca se asustó momentáneamente. ¿Y si se caía? Ya estaban a cientos de metros del suelo. 
 
      
 
    —No te preocupes, te abrazaré fuerte —dijo Tiberio como si le hubiera leído el pensamiento. Tosca le miró. Él le sonrió amablemente, pero había tristeza en sus ojos. 
 
      
 
    Volvió a bajar la mirada, se acurrucó más contra su pecho y cerró los ojos. 
 
      
 
    —Tosca, Tosca —gritó una voz suave y femenina. La niña abrió los ojos y miró directamente al rostro sonriente de una mujer rubia. Quiso llamar la atención de Tiberio sobre la hermosa mujer del vestido rosa, pero no pudo abrir los labios. La mujer seguía sonriendo. Le aparecieron unos hoyuelos en sus mejillas y de repente se dio cuenta de que la mujer flotante era su madre. Era exactamente como Tosca siempre la había imaginado. 
 
      
 
    —Por fin nos conocemos —le dijo Julia a su hija. De nuevo Tosca quiso abrir la boca para decir algo, pero fue incapaz—. Podemos hablar mentalmente —la explicó su madre. 
 
      
 
    —¿En serio? —respondió Tosca en sus pensamientos. La madre asintió—. Mamá, enseguida estoy contigo —dijo Tosca en su mente. 
 
      
 
    —¿Es esto lo que realmente quieres, hija mía? 
 
      
 
    —Sí, ya no quiero estar sola, sin papá y sin ti. Quiero que me abraces, hablar contigo, jugar contigo... —Tosca se interrumpió. Una lágrima rodó por su mejilla. 
 
    Julia flotó cerca de su hija y le besó la lágrima.  
 
      
 
    —No llores, querida. Nunca estás sola. Siempre he estado a tu lado todos estos años, y tu padre y yo seguiremos estando contigo. —Como salido de la nada, su padre apareció detrás de ella. Saludó a su hija con la mano y sonrió. 
 
      
 
    —¡Papá! —gritó Tosca en sus pensamientos. El padre se acercó flotando y rodeó los hombros de su esposa con el brazo. 
 
      
 
    —¿Por qué Tiberio no os puede ver? —preguntó Tosca, que se preguntaba por qué el ángel seguía volando hacia el cielo sin reaccionar. 
 
      
 
    —Somos invisibles para él. Solo estamos a tu lado —reveló el padre. 
 
      
 
    —Tiberio me llevará con vosotros, al cielo —dijo Tosca. Al pronunciar estas palabras, la expresión de felicidad de los padres se desvaneció. La tristeza asoló sus ojos. 
 
      
 
    —¿No tenéis ganas de verme? —Tosca miró decepcionada a su madre y a su padre. 
 
      
 
    —Sí y no —respondió la madre—. Nos gustaría tenerte con nosotros, pero, por otro lado, aún tienes toda una vida por delante. 
 
      
 
    —Recuerda ese sueño en el que ya eras mayor —añadió su padre—. Recuerda los sentimientos que tenías al respecto. 
 
      
 
    Tosca aún recordaba ese sueño vívidamente. Había sido una sensación agradable ser adulto. 
 
      
 
    —El mundo aún tiene mucho que ofrecerte, Tosca. Puedes enamorarte, casarte, tener hijos o hacer todo lo que quieras —dijo su madre en tono entusiasta. 
 
      
 
    —Pero preferiría estar con vosotros —objetó Tosca—. ¡Os echo de menos! 
 
      
 
    —Siempre estaremos a tu lado. —El padre le acarició la cabeza. Una caricia que fue como un soplo de viento. 
 
      
 
    —Cierra los ojos —dijo Christoph a su hija. Tosca hizo lo que le decían. Sintió que primero su padre y luego su madre le ponían las manos en el pecho, exactamente donde latía su corazón. En realidad, eso no podía ser posible, pues Tosca seguía acurrucada contra Tiberio, y sin embargo sus padres fueron capaces de hacerlo—. Y ahora vuelve a abrirlos —le ordenó su madre. 
 
    Cuando Tosca abrió los ojos, sus padres ya no estaban. Pero lo que le quedaba era una cálida sensación en su corazón, en el punto en el que su madre y su padre habían puesto sus manos. Los pensamientos de Tosca se aceleraron y, de repente, comprendió. 
 
      
 
    —¡Tiberio! —gritó de repente—. ¡Vuelve! Ya no quiero ir al cielo. 
 
      
 
    —¿Qué? —preguntó sorprendido el ángel. 
 
      
 
    —Quiero volver. Quiero seguir viviendo —dijo la niña con entusiasmo. Cuando dijo esas palabras en voz alta, supo que era lo acertado. Quería crecer y descubrir el mundo. También tenía ganas de volver a ver a Absolom y a Fiona. 
 
      
 
    —No puedes. —Tiberio agarró fuertemente a Tosca. 
 
      
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
      
 
    —Yo... hice un pacto —confesó Tiberio con voz quebradiza—. Además, ya casi estamos en la puerta. ¿Ves? 
 
      
 
    Tosca levantó la vista. Efectivamente. Frente a ellos, en medio del cielo nocturno, había una luz redonda y brillante de la que emanaba un calor reconfortante. Tiberio aterrizó en la luz y colocó a Tosca en el suelo. Era un túnel largo y brillante, cuyo final no se veía. 
 
    El hombre caído se arrancó la pluma de cisne del ala. Con la otra mano, agarró firmemente a Tosca por la muñeca. 
 
      
 
    —¿Qué haces? ¡Me haces daño! —gritó la niña. 
 
      
 
    —Lo siento, Tosca. Hice una promesa. 
 
      
 
    —¿Qué promesa? 
 
      
 
    —Tu alma a cambio de recuperar mis infinitos poderes —respondió Tiberio suavemente. 
 
      
 
    Tosca abrió los ojos horrorizada.  
 
      
 
    —Tú... ¡me has mentido! No querías ayudarme en absoluto. Absolom tenía razón, ¡eres un mentiroso! —Rompió a llorar. Desesperada, trató de liberarse del firme agarre del ángel caído. 
 
      
 
    —¡Suéltame! —suplicó desesperada. 
 
      
 
    Tiberio clavó la uña del pulgar en la muñeca de Tosca, tan fuerte y profundamente que la sangre brotó de la pequeña herida. 
 
    Todo lo que tenía que hacer ahora era rociar la pluma con la sangre, entonces recuperaría sus poderes infinitos. Los poderes que harían desaparecer todos los límites para él. 
 
    Miró a Tosca. Tenía las mejillas sonrojadas y los ojos húmedos de lágrimas. Su rostro reflejaba decepción y tristeza. 
 
    Verla así contrajo dolorosamente el corazón de Tiberio, y en ese momento comprendió que amaba a la niña y que no podía hacerle daño; entonces la soltó.  
 
      
 
    —No puedo hacerlo —dijo en voz baja. 
 
      
 
    Tosca le miró con desconfianza mientras se cubría la herida con la otra mano. 
 
      
 
    —Lo que desees, te lo concederé, aunque me cueste mi propia vida. —Tiberio se inclinó ante ella. 
 
      
 
    —Quiero volver con Absolom y Fiona —dijo Tosca con voz temblorosa. 
 
      
 
    Tiberio asintió. Cogió a la niña en brazos y descendió con ella. Esta vez Tosca evitó acercarse a él más de lo necesario. Quería perderle de vista lo antes posible. Había querido traicionarla. 
 
    En cuanto Tiberio puso pie en tierra firme, la niña se soltó de sus brazos. 
 
      
 
    —¡Tosca! —gritó Absolom sorprendido. Él y Fiona seguían en el mismo lugar que antes. 
 
      
 
    —¡Has vuelto! —Fiona no estaba menos asombrada. 
 
      
 
    —Quiero quedarme aquí... ¡con vosotros! —Tosca les contó su cambio de opinión. 
 
      
 
    Tiberio devolvió la pluma de plata al cisne.  
 
      
 
    —Es tuya. Fui justamente castigado hace mucho tiempo al ser privado de volar y perder mi poder infinito. Ahora es justo que también sea castigado por mi traición. —Tiberio cayó de rodillas. 
 
      
 
    De repente, una sombra negra surgió del suelo. Era la oscuridad.  
 
      
 
    —Has roto el pacto, ángel caído. Ahora tu alma es mía. —Rio la sombra con dureza. Estaba extendiendo las manos hacia Tiberio, cuando, de repente, una luz deslumbrante descendió del cielo y una sombra blanca se situó de forma protectora frente al ángel—. ¡Tú! —siseó la oscuridad. 
 
      
 
    —Esta alma no es tuya —dijo la luz, con voz tranquila. 
 
      
 
    —¡Ha roto el pacto! 
 
      
 
    —Y dio su vida por otra persona. Así que su alma es mía. —La sombra blanca se llevó las manos a las caderas. 
 
      
 
    —¡Maldita sea! —maldijo la oscuridad y se retiró hacia la tierra. 
 
      
 
    La luz se volvió hacia Tiberio.  
 
      
 
    —Tomaste la decisión correcta en el último momento, ángel mío. —Con ternura, la luz acarició el cabello del hombre caído—. Ahora es momento de regresar. Una nueva tarea te espera. 
 
      
 
    Humildemente, Tiberio bajó la mirada y asintió.  
 
      
 
    —Que así sea. 
 
      
 
    —Vuela hacia casa —le instó la luz. 
 
      
 
    Tiberio se levantó, desplegó sus alas y voló hacia el cielo nocturno. 
 
    Entonces la luz se giró hacia Tosca.  
 
      
 
    —Ya es hora de que tú también te vayas a casa. Judith te está esperando. 
 
      
 
    —No lo creo, me odia —objetó Tosca. 
 
      
 
    —No —le aseguró la luz—. Cierra los ojos Tosca y despierta. 
 
      
 
    —Ya estoy despierta —protestó Tosca a medias y sintió que sus párpados se cerraban por sí solos—. Yo... ya estoy despierta... —murmuró, abriendo lentamente los ojos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Era de día. Una luz brillante y cálida iluminaba a Tosca. Miró a su alrededor. Estaba tumbada en una cama cuyas sábanas eran blancas. Judith estaba sentada en una silla junto a la cama, desplomada y con los ojos cerrados. 
 
    Estoy en el hospital. ¿Por qué? Tosca se levantó de la cama. Se sentía mareada y le dolía la cabeza con cada movimiento. Se tocó la cabeza con la mano y se dio cuenta de que llevaba una venda. 
 
      
 
    —¡Tosca! —gritó Judith, que se había despertado—. ¡Túmbate de nuevo inmediatamente! 
 
      
 
    La chica se detuvo, como clavada en el sitio. Judith estaba completamente pálida, con los ojos hinchados y enrojecidos, como si hubiera estado llorando mucho. 
 
      
 
    —¿Qué... qué ha pasado? —Quiso saber Tosca—. ¿Por qué tengo esta venda en la cabeza? 
 
      
 
    —¡Oh, todo esto es culpa mía! —Judith rodeó a la niña con sus brazos—. He cometido tantos errores… Es que te pareces tanto a tu padre. Cada vez que te miraba sentía que se me desgarraba el corazón. Luego, cuando te caíste por la ventana, me di cuenta de que eras lo único que me quedaba de él y de lo mucho que te echaba de menos. —La madrastra rompió a llorar. 
 
      
 
    —¿Me caí por la ventana? —preguntó Tosca incrédula. 
 
      
 
    —Seguro que querías huir de casa. No te culpo. Me he portado fatal contigo. Lo siento mucho. —Judith sacó un pañuelo de su bolso y se sonó la nariz. 
 
      
 
    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? 
 
      
 
    —Llevas tres días dormida —respondió Judith—. Los médicos supusieron lo peor. Pero milagrosamente te has despertado. —Feliz, Judith acarició la mejilla de la chica—. Si no hubiera sido por ese gato, te habría encontrado demasiado tarde. 
 
    —Tosca dio un paso atrás.  
 
      
 
    —¿Qué gato? 
 
      
 
    —Uno completamente blanco. De algún modo consiguió abrir la puerta principal, se abalanzó sobre mí y siguió maullando hasta que le seguí afuera. Me mostró que te habías caído por la ventana. 
 
      
 
    —¿Dónde está, el gato? —Quiso saber inmediatamente Tosca. 
 
      
 
    —En casa. 
 
    Dos días después, Tosca salió del hospital. Judith apenas había terminado de aparcar el coche cuando Tosca salió a toda prisa y entró corriendo en la casa. Absolom la estaba esperando en el salón. Se sentó como un león frente a la chimenea y miró a la chica con sus ojos amarillos. 
 
      
 
    —¡Absolom! —gritó Tosca. 
 
      
 
    El gato maulló. 
 
      
 
    —No te entiendo, háblame. 
 
      
 
    —Miau —volvió a decir el gato blanco. 
 
      
 
    —No eres Absolom, pero te pareces a él. —Tosca se sentó con las piernas cruzadas delante del gato—. ¿Habré soñado todo eso? —se preguntó en voz baja. 
 
      
 
    Entonces el gato le puso una pata en la pierna, como siempre había hecho Absolom, y la miró de la misma forma inquietante. 
 
      
 
    —¡Eres tú! —gritó Tosca encantada—. Pero, ¿ya no puedes hablar? ¿Por qué? 
 
      
 
    El gato maulló y a oídos de la niña sonó como:  
 
      
 
    —Uh no, ya no. 
 
      
 
    Alegre, volvió a abrazarle y le susurró:  
 
      
 
    —¡No importa, eres el mejor gato del mundo a pesar de todo! 
 
      
 
    Judith apareció por la puerta. Sonrió encantada al ver al gato y a la niña tan unidos. 
 
      
 
    —Veo que ya os habéis hecho muy amigos. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    La primavera estaba a la vuelta de la esquina. El pasado diciembre, Tosca había celebrado su vigésimo cumpleaños junto con Judith, su nuevo compañero de vida Ramón y Absolom. El gato blanco no había vuelto a hablar, pero sí había envejecido, se movía con lentitud por la casa y, cuando maullaba, el sonido salía ronco de su garganta. Aun así, Tosca le quería más que a nada. Esperaba que viviera uno o dos años, o incluso más. 
 
      
 
    —¡Tengo que entrar a esta tienda! —Tosca fue sacada de sus pensamientos por el grito de su amiga Sarah. 
 
      
 
    —¡Oh, no, no puedo más! —gimió Tosca. 
 
      
 
    Estaban delante del escaparate de una tienda de ropa. Sarah señaló un par de pantalones negros del escaparate.  
 
      
 
    —Entraré, me probaré los pantalones y volveré —prometió. 
 
      
 
    —De acuerdo, pero prefiero esperarte aquí. —Tosca dejó las bolsas de la compra en el suelo y se apoyó en la pared. 
 
      
 
    —No tardaré mucho —afirmó Sarah y desapareció en la tienda. 
 
      
 
    Tosca miró su reloj de pulsera. Eran poco más de las tres. Sarah y ella llevaban levantadas desde las diez. Le dolían ya los pies. Cuando Tosca volvió a levantar la vista, un hombre alto y moreno pasó junto a ella. Sus rasgos eran indios. 
 
      
 
    —¡Tiberio! —exclamó Tosca. Agarró las bolsas y corrió tras aquel hombre. Volvió a gritar el nombre del ángel caído. Aunque el hombre moreno no se daba por aludido, ella insistió. Le alcanzó y se colocó justo delante de él. Por un momento se quedó sin aliento. En efecto, ¡era Tiberio! Era exactamente igual. Los ojos, la boca, los rasgos exóticos—… Tiberio —repitió Tosca—. ¿No me reconoces? 
 
      
 
    El hombre sonrió confundido.  
 
      
 
    —No me llamo Tiberio. 
 
      
 
    —¿No? —preguntó Tosca insegura. 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    —¿Estás seguro? —preguntó. 
 
      
 
    Sonrió con picardía.  
 
      
 
    —No, desde luego que no. Me llamo Marco, no Tiberio. 
 
      
 
    —Te pareces mucho a alguien que conocí hace muchos años —explicó Tosca con timidez. Si es que alguna vez existió, añadió en su mente. 
 
      
 
    —¿En serio? 
 
      
 
    Ella asintió.  
 
      
 
    —Soy Tosca, por cierto. —Le tendió la mano. Se la estrechó.  
 
      
 
    —Encantado de conocerte, Tosca. ¿A tus padres les gusta la ópera? —Tosca puso un gesto de no entender—. Lo digo por tu nombre. —Le aclaró. 
 
      
 
    —Ya veo —se rio Tosca—. Sí, les encantaba. 
 
      
 
    —¿Les encantaba? Eso significa que han fallecido… —concluyó Marco, bajando los ojos con preocupación. 
 
      
 
    —Fue hace mucho tiempo —le tranquilizó Tosca. 
 
      
 
    Marco levantó la vista. Se miraron a los ojos y Tosca pudo sentir que se formaba una conexión entre ellos.  
 
      
 
    Aquel fino vínculo se fortalecería con el paso del tiempo. 
 
      
 
    FIN 
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